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LE COSEN
® PIERNA Y BRAZO

MUNICH,—Un equipo médico alemán ha conseguido «coser» un brazo 
y una pierna a un muchacho accidentado en el curso de una interven
ción que duró ocho horas, y tratándose, al parecer, de la primera ope
ración en su género que se llevó a cabo hasta ahora.

El doctor Kugel, cirujano jefe del hospital Harlachinger de esta ciu
dad, manifestó que había que esperar aún unos días para comprobar 
el éxito de la intervención, en la que participaron otros cinco médicos.

El paciente es un muchacho de catorce años que resultó alcanzado 
por un torno, que le seccionó el brazo y la pierna derecha cuando ayu
daba a su padre en unos trabajos forestales en el distrito de Waldheim, 
en la Alta Baviera.

El muchacho fue trasladado en helicóptero al hospital el pasado lu
nes, sometiéndosele inmediatamente a la citada operación. El profesor 
Kugel manifestó que si no fallaba la circulación sanguínea, el muchacho 
podría recuperarse. (Efe.)

iVEBLO-SJIBJIDO
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su PRIMERA GRAN
BATALLA LA LIRRO

MONEDA ESPAÑOLA
ESURGE de sus cenizas como un caballo con alas. Fué la no

li ticia-caos de 1973, pero le ha amanecido 1974 con alzas de
esperanza. Nos referimos a su majestad el dólar. Todo es po

sible en su tomo. Pero su historia, su vieja historia verdadera, 
apenas es conocida. He aquí un informe —marginadas sus recien-
tes viciMtudes, esas si sabidas— que intenta resumiría*

CONTRA LA

MONEDA NUEVA 
CRISIS NUEVA

©'

Año 1775: 
Una de las 
p r ime ras 
m o ne das 
nortea me - 
ricano^.

DEL
Moneda oro 
n orteame- 
ricanas, 
ricana de 
1787. Era 
éste uno de 
los prime
ros dólares. DDLAR

teje
tiP

CRUEL MARDI 
LEOPARDA

GINEBRA, — Un leopard 
hembra ha dado muerte a 
sus tres cachorros recién 
nacidos al advertir en ellos 
algo «anormal», ya que loa 
pequeños tenían la piel to
talmente blanca.

Este caso singular de eu
tanasia ha tenido lugar en 
una jaula del circo Wulbeas.

La mamá leoparda no pwé- 
do soportar la visión de sus 
tres cachorros albinos y Ida 
ahogó antes de que el perso
nal del circo pudiera inte*- 
venir.

MEND«m 
GARANTIZADO

NACIO como de la nada, 
a la par que el franco 
francés de Germinal, 

en días de clima revolu
cionario. Nació del caos, 
tal vez embraveciendo gue
rras y germinando tempes
tades financieras y crisis 
económicas. Luego se hizo 
el amo del mundo y el 
mimdo no tuvo más reme
dio que bailar a su son. 
Nació del deseo de la joven 
nación americana, al final 
de la guerra de la Inde
pendencia, en el mismo 
momento en que se venía 
de ratificar la Constitución

rra a 
les y 
ceses,

los «reales» españo- 
a los «luises» fran- 
y allá por 1783 apa-

recieron sus céntimos de 
cobre con la efigie de 
Washington, y después, en 
1792, la moneda del águila 
por el valor de medio 
dólar.

fue la

que aún rige el país. Era 
preciso hacer una moneda. 
Pero aún era más necesa
rio hacer una moneda fuer-

Y se buscaron oro y 
plata para acuñaría en los 
entonces trece Estados de 
ta Unión (1777-89), para 
eliminar la anarquía de 
moneda colonial.

la

Se estaba pasando el 
tiempo en que el instru
mento de cambio, aparte 
las monedas clásicas eu
ropeas, se trataba en Nor
teamérica de los productos 
de trueque: la pólvora, las 
balas, el arroz, el centeno, 
los clavos hechos a mano, 
las pieles de castor... y el 
tabaco (moneda oficial en 
1619 de la colonia de Vir
ginia, hasta el punto de 
que los colonos pagaban de 
100 a 150 libras de tabaco 
por el pasaje a América de 
una esposa europea even
tual).

lación

GUERRA A
LOS «REALES»
ESPAÑOLES

RRIMER BANCO 
AMERICANO

En esta ca
sa nació el 
primer dó
lar, y aquí 
se fundó el 
primer Ban
co de los Es
tados Uni

dos.

cuna de
su circu

Filadelfia

El camino del dólar no i 
iba a ser de rosas precisa
mente, habida cuenta la 
fuerza de la moneda eu- ' 
ropea, sobre todo de la es- i 
pañola. Nadie se fiaba del 
nuevo dólar. Este, por su 
parte, se acuñaba en Fila
delfia, y su producción, de
bido a la carencia de ma
quinaria adecuada, no era 
demasiado boyante. Los 
grandes industriales rete
nían la circulación en oro 
ai objeto de fundiría, por
que el oro en sí garantiza
ba más su valor que en 
acuñamiento. En los mer
cados de moneda nadie 
dudaba entregar todo el oro 
del mundo en dólares de 
los Estados Unidos por 
cualquier moneda española. 
El papel moneda se multi
plicaba, y en 1819 sobrevie
ne la primera gran crisis 
del dólar. El banco había 
creído que era preciso re
coger los billetes emitidos 
en profusión por los ban
cos del Estado y les había 
exigido el pago. Habían, 
pues, forzado a estos últi
mos a obligar a los peque
ños industriales a reembol
sar los préstamos que se 
les había concedido. Y em
pezaron las quiebras. Y el 
odio feroz hacia los bancos 
y hacia esa «extraña» mo
neda llamada «dólar».

Fueron tiempos difíciles 
para los Estados Unidos 
Incluso bajo la presidencia 
de Van Buren, y tras algu
nas circulares de Jackson, 
el pánico cundió entre las 
gentes de modo tal que a 
veces fue preciso avisar a 
la tropa, concretamente, en 
Nueva York, para disolver 
a las gentes, que gritaban. 
«¡Pagad! ¡Pagad!» En los 
bancos estaban los ahorros, 
pero en los bancos no había 
nada. Y los dramas se su
cedían. Pero el dólar, pese 
a todo, sólo empezaba a 
nacer.

S

Ô

SALONICA. — Constanti
no Vlachos, de setenta y ma 
años, manifestó al poseía 
que le detuvo frente ai 
Ayuntamiento que él era an 
mendigo profesional.

Le encontraron 2'1.000 
dracmas, 10 soberanos de 
oro y un talonario de che
ques con un saldo anotado 
de 310.000 dracmas. La Po
licía informó que Vlachos 
les dijo que deseaba «garan- 
tizar su vejez».

INVASION 
DE SAPOS

MONTEVIDEO. — Una ba
rriada de Montevideo se vió 
invadida repentina m e n t • 
por sapos de todos los tama
ños. Al principio se les veía 
en las charcas permanentes^ 
después, en las producida» 
pea* las intensas fluvias ci» 
los últimos días, y, por úflá- 
mo, abandonaron su clásico 
medio acuático para ineuop- 
sionar por las viviendas.

Nadie se explica de dónde 
salieron en tal cantidad, y 
sólo los perros celebran À 
fenómeno. Los vecinos pidie
ron auxilio a las autorida
des municipales para dea- 
obstruir las cañerías blo
queadas por los batracios.

TELEFONOS 
ANTIRRO^

BRUSELAS.—En toda la 
región belga de Gante van 
a ser instalados teléfonos 
automáticos contra el robo. 
La Compañía Real Belga de 
Teléfonos y Telégrafos ha 
informado que estos apara
tos antirrobo van equipados 
con una célula fotoeléctrica; 
instalados en los bancos y 
lugares necesitados de vigi
lancia especial, están conec
tados al sistema de alarma, 
de forma que registran una 
señal automática en la cen
tral telefónica, y la Policía 
es avisada de inmediato.

Este sistema, que está ya 
en funcionamiento en Suiza 
y Finlandia, puede servir
también para 
de incendio.

avisar en case

La anarquía era multi- 
tonne, chocante. Los dine- 
fos de los primeros heroi
cos colonos del Oeste se 
basamentaban en los dine
ros españoles, en nuestros 
hermosos y celebrados 
’reales». No había moneda 
specíficamente americana 

hasta que apareció el «con
tinental», pero en tal con- 

’^'^® °^^® valía para 
„^P^Pelar paredes que pa- 

utilizarlo como moneda 
cambio. Pero América 

hia que declarar la gue-

Pero llegó Hamilton, el 
primer secretario del Te
soro del Gobierno de 
Wáshington, a poner el 
punto sobre las íes y el dó
lar sobre las mesas. Tras 
no pocas vicisitudes y emi
siones de dinero, llega, al 
fin, a la conclusión de que 
lo preciso es crear un ban
co en los Estados Unidos 
basándose en el modelo del 
Banco de Inglaterra, «y que 
tendrá la facultad de poner 
en circulación sumas supe
riores a su capital efectivo 
en moneda metálica». Jef-

ferson objeta que la Cons
titución no ha previsto 
nada a este respecto. Pero 
Hamilton pone en marcha 
su teoría de los «poderes 
implícitos», la cual es acon
tada de pleno, y así nace 
el First Bank of the United 
States, con un capital de 
diez millones de dólares. 
Era el 25 de febrero de 1791.

El sistema monetario y 
bancario puesto en marcha 
por Hamilton se vio, desde 
su origen, expuesto a toda

clase de adversidades. Ha
milton, entre otras cosas, 
quería, en sus primeras 
monedas, ver la efigie de 
Washington, pero Jeffer
son objetó que tal idea 
olía a monarquía. Se acor
dó, finalmente, grabar la 
diosa indiscutida de la Li
bertad y el águila con las 
alas desplegadas. (La pri
mera pieza dedicada a un 
presidente de los Estados 
Unidos no se emitiría hasta 
1909, con la ocasión de la 
muerte de Lincoln.)

Nos detenemos aquí, que 
por otras muchas historias 
ha pasado el dólar, y no 
precisamente las últimas 
han sido más dramáticas 
que aquellas primeras, 
cuando tenía que competii 
con los reales españoles 
Pero el dólar ha sabido na
dar y guardar la ropa. 
Ahora vuelve a los prime
ros lugares. Si estos tiem
pos le han sido difíciles, 
más aún le fueron aqué
llos, y el dólar siempre ha 
sabido salir a flote.

A. MARTINEZ 
GARRIDO

SIN
COCINA 

PORVENIR

HOUSTON.—La cocina fi
na no tiene porvenir en el 
espacio, si creemos a los as
tronautas de la misión 
«Skylab 3», que han reali
zado diversas pruebas sobre 
el gusto. Una de las pruebas 
consistió en degustar seis 
pastelillos aromatizados y 
con especias diferentes. Cer
rad Cair, William Pogue y 
Edward Gibson no han pot- 
dido diferenciarlos correcta
mente.

Otras pruebas sobre el olor 
han dado resultados que de
muestran que el sentido dej 
olfato, por el contrario, a# 
pierde sus facultades a* «<
espEMSiO.
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LUISA
TORREGO

“En Colombia

FUE „ÍRONA
no soy el 
hijo del 
presidente,
sino
■Sí

i

MACHADO Andrés Pastrana, o el

T
ENIA noventa y ocho años. Era una viejecita, siempre 

vestida de luto, limpia, enjuta, sencilla, humilde, que 
hablaba con ese castellano de acento algo cantarín 

—acentuando mucho las palabras agudas—. característico 
de la provincia de Segovia. Se llamaba Luisa Torregó Illanas. 
Parecía, ¿cómo decirlo?... Pues, sí; no es difícil; como arran-
cada de las páginas de cualquier libro de Azorín 
tifia.

sobre Cas-

TENIA doña Luisa una ca
sa de huéspedes en Se
govia, en la calle de los 

Desamparados —¡qué nom
bre!—, junto a un convento 
de monjas con tañidos de 
dulces campanas. En el in
vierno de 1919 doña Luisa 
acogió a un inquilino que 
iba a vivir allí durante doce 
años, hasta 1932. A todo esto 
no hemos dicho que el hués
ped de doña Luisa era ca
tedrático y que su habita
ción estaba orientada al 
norte. El frío del invierno 
segoviano se hacía notar tan 
intensamente que doña Lui
sa oyó decir al catedrático, 
sevillano e hiperbólico; «Voy 
a tener que abrir el balcón 
para que la pieza se caldee 
un poco.»

Doña Luisa le insinuó la 
posibiidad de que adquiriera 
una estufa de petróleo, pero 
resultó que la noche en que 
quiso encendería estuvo a 
punto de perecer asfixiado 
por el humo. El huésped con
cluyó: «Esto es un invento 
diabólico y pestilente.» Y en 
vez de quedarse arrecido en 
su helada celda, salía al lla
mado «comedor», donde ha
bía una mesa camilla con 
un brasero... Alrededor, en 
las paredes, cromos y calen
darios, y al fondo, un viejo 
aparador con vajillas y lo
zas relucientes...

Doña Luisa decía, mien
tras veía a su huésped fu
mando siempre incansable 
su tabaco negro y manchán
dose los pantalones de ceni
za, rodeado de libros y pa
peles: «Don Antonio: voy a. 
echar una ’’firma”...» Y la 
viejecita, bajo los faldones 
de la mesa-camilla, avivaba 
los rojos tizones del bra
sero.

Don Antonio leía. Libros 
viejos—^Platón, Séneca, Aris
tóteles—o libros nuevos; en 
general, los que recibía de 
la editorial de la «Revista 
de Occidente». A veces pe
día un caso de vino—«rojo 
vino de arrabal», como dijo 
un día—. Escribía también 
en pliegos sueltos o en unos 
curiosos y casi escolares 
cuadernos de tapas de hu
le. Y, lo que más le asom
braba a la ingenua doña 
Luisa, recibía visitas que 
parecían importantes, como 
aquella que en 1923 compo
nía un grupo de jóvenes 
poetas, al que el huésped 
de doña Luisa dedicaría su 
obra «Nuevas canciones». 
Y otro de sus visitantes 
—^recordaría doña Luisa— 
fue un gran poeta andaluz 
de barba negra, quien se 
atrevió a afirmar que en 
uno de los sillones de mim
bre, que eran gala y orna
to del comedor, había Aris
to «¡un huevo frito seco!».

«Era muy bueno, muy 
educado, muy cortés, don

Antonio. Nunca 
de nada. Todo

se quejaba 
le parecía

bien —decía doña Luisa—. 
Y como renunció al uso de 
la estufa de petróleo, para 
no pasar tanto frío, muchas 
noches se acostaba vestido.»

La Universidad Popular 
de Segovia, de la que siem
pre fue mecenas y protector 
el gran poeta y catedrático, 
acordó convertir el piso de 
la segoviana calle de los 
Desamaparados, número 11, 
en casa-museo, con el bus
to que esculpiera Emiliano 
Barral, en un patinillo de 
la entrada, sobre el que, por 
cierto, en los días de lluvia 
el agua caía de un modo 
implacable.

1

• Doce años 
tuvo de huésped 
al poeta

Los noventa y ocho años, 
Luisa Torregó —luto en el 
vestido, casi aldeano, peren
ne plata en los cabellos— 
se ha ido de la vida, recor
dando siempre a aquel pro
fesor raro de los cabellos 
ensortijados y de la grave 
voz amable, que, por lo vis
to, había sido un gran poe
ta. Los periodistas, los re
porteros gráficos, a veces 
también los investigadores, 
los eruditos, llegaban al rin
cón de la calle de los Des
amparados para hablar con 
la anciana patrona, para 
hacerle fotografías. Ella se
guía siempre allí, con unas 
habitaciones vacías y con el 
recuerdo de un inquilino o 
con el inquilino de un re
cuerdo. Nunca entendió bien 
todo aquel asunto. Además, 
estaba ya un poco dura de 
oído. Pero siempre decía:

—¡Ah, sí, don Antonio 
Machado! ¡Nunca tuve un 
huésped ni más bueno ni 
más amable!

Y aún podría haber aña
dido. como en la elegía de 
Jorge Manrique: «¡Qué gran 
caballero era!»

Alfredo MARQUERIE

PUEBLO-SABADO

hijo del Presidente de Co
lombia. Pelo largo, bigote 
claro, diecinueve años, se
gundo de Derecho, primer 
viaje a España...

—¿Andrés Pastrana, o 
el hijo del Presidente?

—Las dos cosas; pero si 
tú preguntas en Colombia, 
me conocen por Andrés 
Pastrana, no por el hijo 
del Presidente. Me he 
creado una imagen pro
pia.

Viene a ver, a descan
sar, a descubrir este país 
y a torear, que es su vicio. 
Le encuentro en casa de 
Palomo Linares, pasando 
fatigas ante la becerra. 
Aquí, en este mismo rue
do, junto al Tajo, orilla de 
Aranjuez, estuvo un día 
su padre, el Presidente, y 
también tomó muleta y 
espada para sentir el
mismo 
miedo.

—En 
mos en 
clones:

gusto e idéntico

mi familia lleva- 
la sangre dos afi
la política y los

AifitS PASTRAHA
El Ot LAS tAMIIATAT

toros. Tal vez por ello 
queramos más a España 
o entendamos mejor a los 
españoles.

—¿A dónde apunta tu 
vocación política?

—Yo la siento desde pe
queño, desde que acom
pañaba a mi padre, cuan
do era ministro, en sus 
viajes. Para mí la política 
es un servicio al bienestar 
ajeno. Y ya he logrado 
algo importante. Organi
zo unas caminatas en las 
que la gente paga por 
andar unos kilómetros. En 
la última marcha reuní a 
sesenta mil personas y 
recogimos cinco millones 
de pesetas. Y este dinero 
lo destinamos a obras so
ciales, que el pueblo ve 
cómo nacen. Para dentro 
de un mes tengo prepa
rada una gran operación, 
una «caminata» nacional. 
Quiero que todo el país, 
a la misma hora, se pon
ga en marcha. Serán mi
llones de personas las que 
acudirán a mi llamada, 
y será muy hermosa esta 
manifestación de solida
ridad hacia una causa 
fusta... Por eso te digo que 
en Colombia no soy el 
hijo del Presidente, sino 
Andrés Pastrana, el de las 
caminatas.

—¿Un pequeño líder?
—Sí, un líder.
—¿Con ambición polí

tica?
—Con afán de servicio, 

diría yo.
—Que sueña, algún día, 

con ser presidente, con 
heredar el cargo de su 
padre...

—Llegar a presidente es 
mi meta, claro.

Tiene una extraña fir
meza a su edad. Y un 
gran atractivo para la 
gente.

—¿Cuál es tu filiación, 
tu partido, tu idea?

—Soy pastranista.
—O sea: hijo de papá.
Se ríe. Encaja bien la 

broma. Y aclara;

■ Aspira a suceder a su padre
■ Enérgico, decidido, tiene un

^ran atractivo para las masas
■ En la última concentración

reunió a 60.000 personas

blemas del desempleo, de 
la educación y la vivien- ' 
da. El país, como casi i 
todo el mundo, tiene 
ahora el problema de la 
elevación del costo de la 
vida; pero se han subsa
nado muchas cosas y el 
pueblo sabe que mi padre 
ha luchado por ellas.

—¿Cómo es el Presiden
te Pastrana en casa, en 
zapatillas?

—Durante estos años 
ha tenido poco tiempo 
para ser padre, para estar 
con nosotros. Casi todas 
sus horas están dedicadas 
al país. Su cargo exige 
ese sacrificio, entre otros 
muchos.

Andrés Pastrana habla 
de Hispanoamérica, de su 
desarrollo, de su papel 
en el futuro, con verda
dera pasión. Está al tan
to de la actualidad mun
dial y de la política es
pañola.

—De vosotros tenemos 
mucho que aprender. Mi 
padre os admira since
ramente. Tenéis un orden 
sobre el que se puede 
trabajar, crecer y me
jorar.

—Andrés: ¿tienes ya 
tus enemigos?

—Lógicamente, sí; ten
go partidarios y detrac
tores. En mi país esta
mos los conservadores y 
los liberales, los azules y 
los rojos, si quieres PO" 
nerles color a los parti
dos, y si yo soy azul es 
lógico que tenga enfren
te a algunos colorados. 
De cualquier modo, ten
go más amigos que ene
migos.

Se ha puesto a jugar 
al billar y por dos ve
ces ha golpeado con la 
bola roja. Palomo, su an
fitrión, le ha dicho:

—Oye, Andrés, cambia

—Simplemente sigo la 
idea de mi padre, porque 
creo que es la más conve
niente para mi país.

—Entonces eres conser
vador.

—Conservador, pero en 
plena actualidad.

—¿Alguna vez tú, polí
tico que está naciendo, 
censuraste algo a tu pa
dre, el político Presi
dente?

—Cam bio impresiones 
con él. Al Presidente le

gusta que le hable de las 
inquietudes del pueblo y 
de la juventud, porque yo, 
lógicamente, puedo estar 
más cerca de ellos.

—El mandato de tu 
padre acaba este verano. 
¿Cuál sería el resumen 
de su gestión si tú tuvie
ras que ser el crítico de 
su trabajo?

—Ha logrado pacificar 
el país. O sea: algo muy 
importante. Y ha mejo
rado en mucho los pro-

de bola, porque 
tera tu padre...

Y cuando la 
cierra junto a

si se en-

tarde se 
Aranjuez

hemos dejado la política 
a un lado y nos hemos 
puesto a hablar de toros 
y de mujeres. Y el joven 
líder, el hijo del Presi
dente. siguió con la voz 
cantante.

Manuel F. MOLES

Fotos RUBIO
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QUE DIOS ENVIA (Dos niñas » un niño)

LOS PRIMEROS TRILLIZOS

D ONDE vemos, companero? Corretera 
agua. Corretera y sueño Iiosta llegar 
o Albacete. ¿Qué poso oquí, contpo-

Cincuenta áños 
de radio en España

ñero? Una mujer —o tres cigüeños, pienso- 
ha traído al mundo los primeros trillizos 
del nuevo año. ¿Te gusto el temo, compa
ñero? El temo, ni es nuevo, ni esponto, ni 
emociona, ni rompe normas, ni siquiera es 
vulgar. El temo hay que pinzorlo con bon
dad e intención... Y a ver lo que poso.

—Tres veces enhorabuena, doña Fran
cisca López, señora de Gómez...

—Tres veces gracias, joven. Y Hámo- 
me Paca, si gusta.

Gusto. Hay revuelo, casi fiesta, en la 
residencia sanitaria. Éstas alegrías des
bordadas, nerviosas, las he visto otras 
veces. Es como si al personal, sencillo 
y bueno, le hubiera tocado la lotería.

—Lo he pasado muy mal los últimos 
meses. Tres niños eran, muchos niños. 
Pero ahora estoy más contenta...

Doña Francisca, o Paca de la Pía, como 
la llaman en Tarazona de la Mancha, 
que es su pueblo, jamás se sintió tan 
importante. Y así dice, brillándole el

RADIO Nacional ha organizado 
una magnífica exposición con

memorativa del cincuentenario de la 
Radiodifusión en España. Durante un 
par de semanas, quien ha querido 
ver de cerca cómo eran los prime
ros receptores, micrófonos, estudios, 
etcétera, ha podido comprobar có
mo trabajaron los pioneros de este 
medio de comunicación social. Hasta 
aquí, mis felicitaciones a los orga
nizadores. Pero... la verdad es que, 
al igual que en aquel programa 
monstruo que TV. E. dio a las ondas, 
en colaboración con todas las emi
soras radiofónicas del país, quizá por 
despiste histórico o por no saber 
quiénes fueron, y quiénes son en la 
radio de nuestro país, también se 
han vuelto a olvidar de pedir la de
bida colaboración a muchos hombres 
y nombres que, a lo largo de estos 
cincuenta años de historia, han ido 
tejiendo con sus voces y con sus 
guiones la propia historia del medio.

La aburrida noche 
de San Silvestre

orgullo en
—Me he 

cia. Todos
Como si 

dinario. Y

sus ojos:
hecho el ama de la 
vienen a verme...
fuera un personaje 
tal vez lo sea en

residen-

extraor- 
su llana

satisfacción.
—Mire, joven, esto es lo más sonado 

que be hecho en mi vida. Nunca fui 
tan impotante.

—¿Y le gusta, claro?
—Claro, claro. Verá usted, yo ando 

rozando ya los cuarenta años. Y sólo 
tenía un hijo. Lo tuve a los cuatro años 
de casada, cuando ya creía no valer para 
esto. Luego, años más tarde, tuve otro 
y se murió. Y ahora, ya ve; a la vejez, 
tres veces madre. ¿Qué le parece?

Uno ha visto gozos de escritores, de 
hombres de ciencia, de gentes princi
pales al contemplar el resultado de su 
esfuerzo. Y no eran gozos y orgullos 
mayores que los que siente doña Paca.

—Sepa usted, joven, que ha venido a 
verme hasta el obispo, y que en un sobre 
me ha dejado mil pesetas.

Doña Paca tiene guardado el sobro 
y sus reales como una reliquia. Seguro 
que cuando salga de ésta irá a la Caja 
de Ahorros a abrir tres libretas para 
tres mellizos.

—Mi marido es labrador. En casa no 
andamos ni sobrados ni estrechos de 
posibles. Claro que ahora son tres bocas 
más, así, de repente, pero no les ha 
de faltar de nada.

Hay un revuelo de enfermeras en la 
planta a la hora de las fotos. Y en medio 
de todas ellas, doña Paca, como una 
reina de la maternidad fecunda.

—No hemos hablado de los niños.
—Son dos niñas y un niño. Están en 

la incubadora, porque nacieron con 
ocho meses y un poco chicos. No llegan 
a los dos kilos.

Los trillizos son hermosos y menudos 
en el vientre de cristal en donde están 
ahora.

—¿Ya les ha puesto el nombre?
—El niño se va a llamar José Luis, 

que son los nombres del jefe de planta 
y del médico que me atendió,. Una 
niña, María Teresa, como mi suegra. Y 
la otra, Paquita, como su madre.

Y remolonean las enfermeras, que

LOMASSONADO
QUE HE HECHO
EN MI VIDA
(Dice ¡a maire)

NACIERON AL TIEMPO 
QUE EL AÑO

bio 
mi

por nada. Es el mejor momento de 
vida.

El marido está en el campo, podando 
los viñedos de la Mancha de Tarazona. 
Recibiendo parabienes y palmaditas de 
envidia. Los niños, los trillizos que lle
garon con el nuevo año, seguirán incu
bando en urna de cristal hasta engor

dar lo suficiente para respirar el aire 
de la calle. Y doña Paca, la madre, re
cordará por siempre esta ocasión, en 
la que, sin disimulo alguno, se siente 
el ombligo del mundo. Son pequeñas o 
grandes cosas, según se miren, según se 
sientan. A los niños de Tarazona de la 
Mancha las comadres les cuentan que 
con el año llegaron a casa de doña Paca 
tres cigüeñas galas con tres hermosos y 
diminutos bebés colgados de su largo y 
fecundo pico. Días más tarde les habla
rán de los Reyes Magos. Y todos tan fe
lices.

Manuel F. MOLES 
Fotos LEO 

(Enviados especiales)

quieren 
triUizas.
modo:

—No, 
yo, que

poner su nombre a una de las 
Y protesta la madre de este

hijas, no; una se llamará como 
para eso las he parido.

Punto. El razonamiento es suficiente 
y claro.

—Lo que debe ser un lío, doña Paca, 
os eso de criar tres bebés a la vez.

“^Si no hubiera adelantos, sí que lo 
ooria, sí. El tercero me lo tendría que 
colgar de la nariz.

—No lo digo por eso, señora. Lo de
cía pensando en los berridos que le es
peran cuando al trío le dé por no dor
mir.

—Todo lo bueno tiene su parte dura. 
Pero esta felicidad de ahora no la cam-

COMO si se hubieran puesto de 
acuerdo tanto la «tele» como las 

emisoras de radio oficiales y priva
das, en la noche de la entrada de 
este año 74 los bla, bla, bla estu
vieron de moda. Una noche de ale
gría y de música bailable, para que 
los que pasaron esa noche en con
vivencia familiar pudieran olvidar 
penas y con una copa de más lan
zarse a la alegría, se vió auténtica- 
mente frenada por los malos, ma
lísimos programas, donde la palabra 
reinaba sobre la música bailable y 
donde el disco volvió por sus fue
ros, porque o se desconectó la radio 
o se dejó la «tele» muda como un 
cuadro viviente.

Aires renovadores 
en las ondas 
hertzianas españolas

COMO regalo de los Reyes Magos 
para este año de 1974 recién estre

nado, las ondas hertzianas que llevan 
a los hogares españoles la radio y la 
televisión tienen ya de hecho nuevos 
aires, renovadores y esperanzadores- 
porque profesionales del medio vuel. 
ven al medio. No voy a citar nombres 
ni a meterme en política, que no es 
mi campo. Pero tanto a la televi
sión como a la radio española, en
fermas desde hace tiempo, les estaba 
haciendo falta no sólo una cura de 
urgencia, sino un auténtico trasplan
te de órganos.

Mi hasta luego 
en PUEBLO

NUNCA me ha gustado escribir de 
mí mismo. Llevo cerca de vein, 

ticinco años colaborando en la histo
ria de la radio, y nueve años, más 
o menos, de dividir mi tiempo pro
fesional en la televisión —con ciertas 
pausas obligadas por las circunstan
cias— y de pertenecer a esta familia 
del diario PUEBLO. Gracias, muchas 
gracias, a mi director y amigo, que 
me dio esta oportunidad. Trabajar a 
sus órdenes ha sido un placer. Y he 
tenido ocasión de conocer y enrique
cer mis profesiones a través del con
tacto diario con varios subdirectores, 
redactores-jefes y compañeros y ami
gos en las tareas de la información. 
Hoy, y por algún tiempo, escribo mi 
última colaboración. Mis últimas lí
neas, y debo hacerlo sobre mi per
sona. Sabido es que paso a una gran 
empresa internacional y a la vez es
pañola. Pero los años vividos en PUE
BLO nunca los olvidaré, ya que aquí 
dejo —por ahora, para seguir des
pués— parte de mi propia vida. Gra
cias.

Pepe PALAU

PVEBBQ-SIHIADQ
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Este caso se presta 
muy bien para fijar la

Doctor Octavio 
APARICIO

t

EL SUENO
—¿Se ha estudiado el sueno con el à

partir del siglo XVIl

tema que ha pre 
dieron interpreta-

un 
le

rés que merece?

No se preocupe, señora; no es más que un perro.
(«France Dimanche».)

LAS MOSCAS
Y LA PENICILINA
EL ciudadano está indignado ¡Cómo! ¿Es 

posible que una mosca se introduzca en 
un frasco de penicilina? ¿Se puede tole

rar semejante osadía? ¿Cabe tan olímpico 
desprecio por la reina de los antibióticos?

Si justificamos esta 
indignación, ¿por qué 
no justificamos nues
tra indignación y nues
tra repulsa por esas in
finitas moscas que re
volotean, ante unos 
consumidores indi f e- 
rentes, sobre los ape
ritivos, sobre los «pin
chos» en tantos bares? 
¿Por qué aceptamos 
también que todavía en 
muchísimos pueblos y 
en los suburbios sean 
las moscas una plaga 
inextinguible? ¡Que es
ta santa indignación 
sirva al menos como 
revulsivo, como catali
zador de nuestra cul
tura y exigencias de 
seguridades sanitarias! 
Y que hagamos el voto 
de cooperar indepen
diente y conjuntamente 
con los servicios sani
tarios de la Dirección 
General de Sanidad, 
que, a través de sus Je
faturas Provinciales y 
de sus organismos es
pecializados realizan 
una continua vigilan
cia de los alimentos y 
de las técnicas emplea- 
las en industrias y co
mercios de la alimen
tación, gracias a cuyo 
esmero se ha acabado 
con tantas dolencias 
trasmisibles, cuyo ve- 
hículo de contagio únas

veces es el agua y otras 
las repugnantes mos
cas.

En efecto, las moscas 
a las que el ciudadano 
no combate particular
mente con todos los in
secticidas puestos a su 
alcance, son, por lo 
menos responsables de 
trasmitir el germen 
culpable de más de 
treinta enfermedades, 
empezando por el cóle
ra y terminando por la 
viruela, además, citan
do unas cuantas, de la 
difteria, disenterías, 
encefalitis, fiebre tifoi
dea, peste bubónica, 
poliomielitis, tracoma y 
tuberculosis. Estas po
sibilidades de contagio 
son tanto mayores si, 
además, se las deja 
multiplicarse a su libre 
albedrío. Una sola pa
reja de moscas, al cabo 
de un ciclo anual, pue
de tener una genera
ción numéricame n te 
millonaria.

campos completamen
te aislados y estériles. 
Otros insectos e, inclu
so, pequeños mamífe
ros, han aparecido en 
diversos envases o re
cipientes de alimentos 

’ de primerísima necesi
dad. Es un fallo técni
co y humano, que suce
de una vez entre mi
llares. Escandaliza y 
menoscaba el prestigio 
de la empresa que lo 
sufre; pero más daño a 
la salud, repito, hacen 
esas minadas de mos
cas que pululan por 
ahí.

atención del ciudada
no, de la ama de casa, 
de la importancia de la 
lucha implacable con
tra las moscas, que son 
capaces hasta de intro
ducirse en un ambiente 
estéril y meterse de ca
beza en un frasco de 
antibiótico, tal vez pe
gada al tapón. Si ocu
rre esto en un labora
torio, ¿qué no ocurrirá 
en cualquier casa, má
xime si es rural o su
burbana?

EL JUGUETE

CONIBA IOS
TRASTOROS
muiiiis

El que una mosca 
haya aparecido en un 
frasco de penicilina es 
un mero accidente (por 
supuesto, desagr a d a- 
ble) en el automatismo 
típico del envasado in
dustrial, que, por cier
to, tratándose de anti
bióticos, se realiza en

EH MAYO. 
CIENIIFICQS QE 
TODO a MU
DO EH MADRID

L juguete, además 
de servir para 
suscitar la admi

ración y el entusias
mo en el niño, es un 
instrumento eficaz 
para ser utilizado en 
ergoterapia con la fi
nalidad de reeducar 
pequeñas desventajas 
desde los tres meses.

En los casos en que 
el niño efectúe gestos 
bruscos y mal coordi
nados habrá que brin
darle los juegos que 
le exigen una preste
za regular.

Cuando el niño es 
hemipléjico y sufre 
parálisis de un brazo, 
es importante impul- 

. sar al niño para que 
utilice su mano en
ferma como «mano 
auxiliar». La enciclo
pedia para la familic
•^La Medicina
Salud»,

y la
en su fascícu-

♦ «Dormir mucho es también una enfer 
medad» dice la doctora Sánchez Alonso

L tema está bien explotado. De él han 
vivido poetas melancólicos de aque
llos románticos que morían de tuber

culosis porque estaba de moda en el siglo 
pasado. Los sueños. De él ha vivido muy 
holgadamente el señor Freud, dejándole al 
mundo interpretaciones más o menos rea
les. Los sueños, sin embargo, desde el pun
to de vista médico, están aún vírgenes. Es 
ahora cuando el campo se empieza a abo
nar. El servicio del doctor Oliveros del Hos
pital Clínico ha iniciado una serie de con
ferencias para descubrir interrogantes que 
se despejen en los diagnósticos posteriores. 
Y en mayo un simposyum internacional 
sobre los sueños. La primera en romper 
tanto misterio en tomo al tema ha sido la 
doctora Alicia Sánchez Alonso, que ha de
jado entre las paredes de una sala una 
hermosa conferencia sobre «El sueño hu
mano. Evolución de las ideas acerca del 
mismo. Teorías». Y luego nos hemos sen
tado a husmear en este mundo tan compli
cado, tan nuevo, tan de cada persona.

—Este campo es aún muy nuevo en nues
tro país. Tratamos de demostrar la impor
tancia del sueño desde el punto de vista 
médico para diagnosticar ciertas enferme 
dades como cierto tipo de epilepsia, insom
nio. crisis nocturnas y las crisis que se 
producen al despertar.

—¿El exceso de sueño es también una 
«nfermedad?

—Efectivamente, y se da la anacolepsia 
en dos tipos. Los ataques de sueño que 
sufren esas personas que apenas se sientan 
ya están dormidas, aquellas cuya actividad 
laboral es rutinaria o demasiada tranquila 
e incluso los problemas de aquellas otras 
que conduciendo un coche llegan a un se- 
máforc y en pocos segundos so quedan 
profundamente dormidas.

—Siempre ha sido 
ocupado. Primero se 
clones filosóficas. A
se empezó a estudiar desde el punto de 
vista fisiológico y se desarrollaron inter
pretaciones en las que se implicaba al sis
tema nervioso o el psiquismo. A partir de 
mil novecientos treinta y tantos, con el des 
cubrimiento del encefalograma se empieza 
a estudiar de forma neurofisiológica. En la 
vigilia la actividad cerebral es muy rápida. 
Cuando el sueño es muy profundo, esta 
actividad se hace muy lenta. Luego se des
cubrió una fase del sueño en la que habla 
descargas de movimientos oculares, altera
ciones respiratorias y alteraciones del rit
mo cardíaco. Se intentó compaginar estas 
fases. El sueño y la vigilia dependían de 
centros que estaban conectados entre sí. 
Actualmente se estudia el sueño desde el 
punto de vista neuroquímico.

—¿Todas las personas necesitan las mis
mas horas de sueño? ¿Se cumple siempre la 
norma de las ocho horas?

—Este es un problema complicado, pero 
de lo que hay evidentes pruebas es de que 
algunas personas con tres o cuatro horas 
se sienten perfectamente, porque este sueño 
que llaman reparador lo hacen en una fase 
muy profunda. Otras necesitan muchas 
más horas. Su sueño es menos profundo 
y para alcanzar el descanso tienen que 
dormir muchas más horas.

lo número 48, aporta 
una serie de útiles 
consejos en esta fa
ceta tan desconocida 
de la utilidad ergote- 
rápica del juguete.

Un regalo de Reyes 
que p u e d e ayudar 
muy bien a utilizar la 
mano o el brazo en
fermo es el balón. Si 
el niño agarra el ba
lón y lo aprieta con 
su mano útil y su tó
rax, se le puede de
mostrar que también 
lo puede hacer con su 
brazo paralizado.

Otro medio útil pa
ra utilizar el brazo 
inerte en el caso del 
parapléjico es el jue
go de bolas, que con
siste en unas pelotas 
de celuloide ensarta
das en una goma, los 
extremos de ésta se 
ñjan en las muñecas 
del niño y asi se en
trena el brazo enfer
mo. Esta,etapa es la 
comprendida entre
los ocho meses v 
veinticuatro.

Cuando el niño 
cumplido el año, 
juegos deben in 
focados hacia la i

los

» ha 
los 

en- 
rea-

PUEBLO-SABADO

Mery CARVAJAL
Fotos BOUTFLUER

lización de un esfuer
zo con los puños: ca
ballo basculante, tri
ciclo, etc. Con ello se 
favorecerá el trabajo 
simétrico de los 
miembros s u periores.

También la cons
trucción de una to
rre con cubos de mxi- 
teria plástica desarro-

lía la actividad simé
trica de los brazos.

Para corregir los 
trastornos de los mo
vimientos oculares o 
de las percepciones 
manuales es muy útil 
poner objetos en la 
mano del niño desde 
que cumple los tres 
meses de edad. La ac
ción consiste en po
nérselos y retirárselos 
y asi se le obliga a 
ampliar sus movi
mientos si quiere asir
los.

La agilidad en los 
dedos, a partir de los 
tres años, se realiza 
tugando con pequeñas 
cajas registradoras y 
utilizando pianos y 
flautas.

Psicólogos y educa
dores muestran un 
enorme interés en la 
elección de luguetes: 
no se debe olvidar 
que además de cons
tituir un elemento de 
juego contribuye a la 
formación del niño y 
en otros es un impor
tante elemento reedu- 
cativo, sin que ape
nas tome conciencia 
de ello el afectado.

Los juguetes que 
representan armas y 
que han sido muy 
criticados por su re
cuerdo de la violen
cia tienen el mérito de 
fijar la agresividad in
fantil. En el caso de 
los juegos que permi
ten «desarrollar» una 
actividad como, por 
ejemplo, el de los que 
representan las fae
nas caseras, el niño 
o la niña aprende a 
coordinar sus movi
mientos, organizar el 
espacio, reconocer el 
lado derecho y el iz
quierdo e impulsar la 
iniciativa.

El antiquísimo oso 
o la muñeca tradicio
nal. utilizados por los 
niños del mundo, es 
una ayuda muy esti
mable oara arreglar 
los conflictos infanti
les.

La reeducación por 
medio de los juguetes 
no se puede realizar 
de una forma estan
darizada. El ergotera- 
oeuta es el que debe 
indicar, en cada caso, 
la técnica y el jugue
te que se deben uti- 
''zar.

fReportaje Logos.)
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A
MINGOTE

Antonio se ríe

función,—Pues esta

US

NTONIO Mingote va a estrenar dentro de unos días 
su primera obra de teatro, de título «El oso y el 
madrileño», y recientemente han salido dos libros

que eso hacen las alternadoras de algunos cabarets, y 
' levemente.

ANTONIO

suyos de la colección que lleva su apellido. Pero esto no 
es más que el pretexto para la charla, charla que a veces 
se hace difícil por dos principales razones: una, porque a 
Mingote no le gustan las entrevistas; otra, porque no es 
orador, ni ocurrente. Por si esto fuera poco, resulta que 
duda de casi todo, y que está escamado... «porque luego 
te cambian lo que dices, como aquel de una agencia que 
me quiso hacer una entrevista sobre nuestra guerra, por
que yo fui alférez provisional, y me dió las preguntas por 
escrito: yo respondí por escrito, muy serena y sensata
mente... Luego resulta que «yo decía» poco menos que 
«¡adelante, mis muchachos!»... El piso es como de ejecu
tivo de empresa multinacional, allá en las alturas del barrio 
del Niño Jesús. Bebe té en un vaso de whisky. Le digo

de «El oso y el madrileño», 
es una especie de historia 
de Madrid, historia super
ficial, claro; vamos, que he 
aprovechado la historia pa
ra hacer una serie de cua
dros de distintas épocas en 
las que pasan cosas, muy

de allí... Bueno, hacer cá
balas no me interesa, ^no 
me divierte... Me divierte 
trabajar, como te digo.

—Te gusta rumiarte las 
cosas, ¿verdad?

—Sí, me gusta, me las 
rumio. Y. al finad, resulta 
que tampoco estoy se
guro...

■ «Aspiro a | 
ser liberal» i
mente unos pocos los que 
vivimos de él. Desde el mo
mento en que un señor en
tiende un chiste 
humorista como el 
hizo, aunque este 
haga zapatos.

es tan 
que lo 
señor

nuevos—¿Han llegado 
dibujantes, hay una evolu
ción en el humor?... ¿Cómo
ves tú el panorama? R

—Ahora se hace el chis- | 
te con más profundidad. | 
Pero el descaro y la des- | 
vergüenza eran mayores | 
antes. No se ha inventado | 
nada. Se ha ganado algo S 
con respecto a hace trein- | 
ta años, pero no se ha ga- B 
nado nada respecto a hace l 
cuarenta. ।

Y, de repente, nos hemos 1 
quedado casi a oscuras y 1 
hemos empezado a hablar j 
de política. Antonio dice 
—^perdona, pero lo cuen
to— que ha visto unas fo
tos de Arias Navarro rien
do y esto le ha llenado el 
corazón de felicidad. Y lue
go: |

—Tengo un gran respeto 
por la Política con P ma
yúscula. Me pasa como con 
la poesía: tengo mucho res
peto por la poesía, pero 
no mucho respeto por los 
recitadores. Además, la po
lítica me sirve poco como 
tema para los chistes... 
¿Que si se ha dicho más 
con algún chiste que con 
muchos artículos? Yo creo 
que no. Lo que pasa es que 
el chiste se ve rápidamen
te y el artículo hay que 
leerlo, y la gente lee poco 
en este país. Luego pasa 
que nosotros somos más 
descarados, más ligeros. 
Pero no creo que hayamos 
dicho más que los escrito
res de periódicos.

—¿El humorista 
que estar siempre 
oposición?

—Par definición.

tiene 
en la

el hu-

nsi
ER

COTIDIANOS

IMAGINE, para realizar el 
juego-test que hoy trae
mos a nuestras páginas, 

que dispone de tres utensi
lios (frigorífico, librería y 
televisor), tres objetos (lám
para, cortina y cuadro) y 
tres muebles (cama, sillón 
y mesa) y que debe amue
blar una habitación vacía 
con una de las cosas de 
cada grupo de los tres se
ñalados, según considere 
mejor su utilidad o efecto 
estético.

UTENSILIO

1. FRIGORIFICO.
2. LIBRERIA.
3. TELEVISOR.

OBJETO

parecidas, por cierto, a toe 
que pasan ahora, porque ya 
sabes que la historia es 
algo que se repite hasta la 
náusea. La música de Ma
rio Clavell es muy bonita.

—¿Cómo se te ha ocurri
do escribir teatro? Tu pri
mera obra llega cuando ya 
has cumplido los cincuenta 
y cinco años...

—^Escribir teatro es algo 
que se me ha ocurrido mu

11 “Pero solo
unos pocos 
vivinios de

él

4. LAMPARA.
5. CORTINA.
6. CUADRO.

MUEBLE

1. CAMA. ,
2. SILLON.
3. MESA.

chas veces, pero nunca he 
tenido tiempo de hacerlo, 
porque uno tiene que hacer 
eso que se llama ganarse 
la vida, que es una lata. 
He escrito esa obra, por
que me la han pedido. A 
mí no se me hubiese ocu
rrido.

—¿Y cómo te sienta ser 
autor teatral?

—Yo no sé si soy autor 
teatral. Me gustaría serlo. 
Eso es algo que no se sabe 
hasta que no se levanta el 
telón y la gente aplaude o 
pita.

Junta las manos. Suda. 
Se pone nervioso. De vez 
en cuando escapa su mira
da del magnetófono o de 
las notas para irse al pia
no que tenemos enfrente 
Mingote toca el piano 
cuando está sólo y sereno. 
También pinta, pero no se 
considera pintor, ni pianis- 

1 ta, ni tan siquiera escritor, 
aunque tenga una novela 
seleccionada entre las me
jores del año 48...

—A mi me divierte tra- 
| bajar, hacer chistes. Pero 
1 es un divertimiento rela- 
j tivo, porque cuesta esfuer- 
\ zos. Yo tengo vocación de 
1 yago, sí... ¡Ojalá pudiera 
\ ir tras las huellas de Mihu- 
1 ra y retirarme a Fuente- 
1 arabía, a jugar al dominó y 
1 ver barcos! Bueno, en rea- 
| lidad eso es literatura... Yo 
| creo que es literatura. Si 
| tuviera mucho dinero, me 
1 imagino que haría exacta- 
1 mente lo mismo que hago 
■ ahora. Hago dibujos en el 
1 hpwer periódico del país. 
1 Si los hiciera en el primer 
■ 'periódico de Norteamérica. 
■ "^eria millonario... Vamos. 
H eso pienso, aunque no sé lo 
9 due ganan los dibujantes

—¿Estás seguro de algo?
—No, de nada.
—¿Eres contradictorio?
—Pues no me he parado 

a pensar. Supongo que sí, 
como cualquiera ¿Qué ten
go que hacer? ¿Hablar? 
¿Hablar mucho? Para eso 
está Lola Flores... No me 
gusta improvisar, no sé 
por qué hablo así contigo. 
Improvisar es la forma más 
fácil de decir tonterías.

—¿Quién es Antonio 
Mingote en el fondo?

—¡Yo qué sé! Es un te
ma que me importa muy 
poco, quizá el que menos 
me importa. No me trato 
mucho. Y, a veces, cuando 
me trato, me llevo muy 
mal conmigo mismo.

—¿Te ves mayor?
—Técnicamente, soy ma

yor, porque tengo cincuen
ta y cinco años.

—Y, a medida que vas 
siendo técnicamente ma
yor, ¿vas notando diferen
cias, evoluciones?

—No noto grandes cosas. 
Esto, a lo mejor, es malo. 
No me siento más pruden
te. Y eso de tener madurez 
no me parece que sea bue
no. Tengo más sentido crí
tico y, por tanto, estoy más 
inseguro. Cuando se llega 
a mi edad se sabe, quizá, 
qué es lo que hay que ha
cer. Pero esto quizá no sir
va para saber cómo hay 
que hacerlo.

—¿Qué te hace sufrir?
—Algunas cosas, pero 

me las callo. Aparte de esas 
cosas, lo que más me ca
brea y, a la vez, más risa 
me da, es el fanatismo, la 
intransigencia y la vani
dad.

—¿Tú no tienes vanidad?
—No. Yo tengo orgullo

"NO ME CONSIDERO UNA 
ÍNSTmiCION, SI LO FUERA, 
ESTARIA CONDENADO”

—Antonio Mingote es 
una especie de institución 
en este país...

—^Yo no lo creo. No me 
gusta nada sentirme insti
tución. No quisiera serlo, 
porque, si así fuera, esta
ría condenado.

—¿Condenado a qué?
T—¡A ser institución! ¿Te 

parece poco? Y al inmovi
lismo, y a ser casi esta
tua... No, no. Yo quiero se
guir haciendo cosas, quie
ro renovarme de alguna 
manera...

—¿A qué aspiras?
—A tener humor 

liberal.
—¿Qué opinas de 

miraciones?
—La admiración

y a sei

las ad

es algo
perfectamente inútil.. Yo 
aprecio más las críticas, 
porque me sirven. Por otro 
lado, las admiraciones sue
len tener poco de since
ras; las críticas suelen ser
lo más.

—¿(;iuó amas, Antonio?
—Amo, prescindiendo de 

las personas, los libros, el 
teatro... y puede que la 
pintura, pero no estoy muy 
seguro.

Hay nubarrones en el 
cielo, nubarrones oscuros 
como una maldición. Y 
llueve. Cuando pega una

chupada al cigarro, baja la 
mirada. «Qué tiempo, ¿ver
dad?» Y vuelve a mirar al 
piano ya en pleno S. O. S. 
Y luego a mí, como con 
miedo.

—¿Escéptico?
—Soy un ecléctico. Segu

ramente tenga uno preocu
pación excesiva por lo ra
zonable, por lo que es más 
razonable en cada mo
mento. Esto limita las al
ternativas, pero así soy 
yo...

—Me parece, a veces, que 
hay cierta cantidad de 
amargura en tu vida.

—Sí, la hay. Tengo la 
cantidad de amargura ra
zonable.

—¿No has tenido suerte?
—He tenido suerte pro

fesionalmente. En lo de
más, no. Claro que depen
de de cómo se mire.

—¿Cómo andas por la 
vida?

—Ejercitando la curiosi
dad por todo lo que pasa 
a mi alrededor no sólo 
como instrumento de tra
bajo, sino como vocación.

—¿Qué es el humor?
—Una manera de ver la 

vida. No es un privilegio 
de unos pocos. El humor lo 
tiene todo el mundo, lo que 
pasa es que somos sola-

morista es oposición. Es 
muy difícil hacer chistes a 
favor, aunque también se 
hacen.

—¿Por qué, Antonio, 
ahora se cuentan menos 
chistes en las tascas de 
España?

—Porque hay más liber
tad y madurez, probable
mente.

—Antonio, sitúate: ¿a la 
derecha o a la izquierda?

—Estar en un lado o en 
otro es muy simple. No me 
lo he planteado. Pero creo 
que hay más gente lista 
en la izquierda. En la iz
quierda legal, claro. Si es 
que existe esa izquierda le
gal, que ésa es otra. Por
que lo de la derecha está 
claro: son esos señores de 
negro que yo pinto. Con 
esos señores no puedo es
tar, naturalmente. Por otro 
lado, tal como están las 
cosas, de la izquierda es 
casi cualquiera

—¿Y del futuro, Antonio, 
qué me dices del futuro?

—¿Te refieres al mío? No 
espero ningún episodio ca- 
taclismal. Espero mejorar 
mis cosas. Espero que las 
cosas mejoren.

En una pared tiene col
gado un dibujo de él, que 
es un niño con los ojos muy 
abiertos, la cara apoyada 
en la mano, un poco triste, 
que me parece que se pre
gunta: «¿Qué pasa, qué 
hago yo aquí?» Me imagi
no que no es un autorre
trato de su alma. O qui
zá sí. No estoy seguro.

Realizadas las tres opor
tunas elecciones (una por 
grupo), sume el número que 
antecede al utensilio con el 
objeto elegido y el resul
tado multiplíquelo por el 
valor del mueble que más 
le gusta o encierra un ma
yor interés para usted. Por
último, 
Finitivo

lod anb

J. M. AMILIBIA
Fotos JUAN MANUEL

busque el total be
en la adjunta.
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UQlllDAGIONES ¥ SALDOS

E
sta suerte mercantil de los saldos, liquidaciones y 

rebajas viene practicándose por nuestro comercio des
de hace muchos años. Antes solían hacer saldos los 

establecimientos de artículos de uso en los fines de tem
porada. Era un buen método para liberarse del género 
excedentario que, de otra forma, mala salida económica 
tendría en la próxima temporada, aparte de ocupar exce
sivo espacio en los almacenes o en las trastiendas.

Los saldos dieron paso a las liquidaciones, de las que 
el comercio llegó a abusar más de la cuenta. Se llegó a 
liquidar por «derribo», por «verano», por «invierno», por 
«exceso de existencias», por «traslado», por «cambio de 
dueño», por «reforma», por «Incendio», por «cambio de 
industria», por «balance», por «cese del negocio», en fin, 
por todas ias razones o excusas imaginables.

Y fué, justamente, esta proliferación de saldos y liqui
daciones lo que llegó a desprestigiar a los unos y a las 
otras. Las citadas suertes comerciales ofrecieron buen 
campo a la picaresca mercantil, que así pudo dar salida a 
mucho género de escasa o casi nula calidad, conocido por 
la expresión de «maulas». Hecho determinador, a la larga, 
de una sensible retracción del público hacia la masiva 
oferta de «gangas» reales o supuestas.

Pero todo cambia en este mundo, incluido el comercio. 
Y el cambio de la dinámica mercantil no pudó ser más 
radical. Comienzan a multiplicarse los grandes almacenes, 
las mayúsculas «galerías» que rigen empresas de singular 
solvencia y conocimiento del negocio. Son instalaciones 
que atraen no sólo a la clientela de la calle o del barrio 
en que so hallan enclavadas, sino a la de toda te ciudad. 
Corto son firmas mercantiles que desbordan el ámbito lo 
cal, al multiplicar sus sucursales fijándo!» en distintas 
urbes.

Los grandes almacenes han de atender a une demanda 
realmente multitudinaria; por eso sus compras son de 
colosales magnitudes. Natural, pues, que, a final de tem
porada, existan unos excedentes a los que convendrá dai 
salida para dar, subsiguientemente, entrada a los nuevos 
«stocks» de la temporada que se inicia. Y como el pro
cedimiento más idóneo para vender mucho y pronto es 
vender más barato, con sensible reducción de precios, 
aqui tenemos, dicho sea en síntesis, la filosofía de las

«rebajas», con las que, sin duda, se beneficia el consu
midor al tener acceso asi a buenos productos de consumo, 
adquiridos económicamente.

Hasta aquí, las determinantes de las clásicas «rebajas» 
de fin de temporada. Ahora conviene hablar un poco del 
comportamiento del consumidor ante este tipo de perió
dicas ofertas mercantiles. Hablemos, mejor, del comporta
miento de la consumidora, puesto que es la mujer la autén
tica protagonista de este lance comercial.

A todo el mundo le gusta comprar, y a las mujeres, 
más. No. hace falta que se las incite a hacerio, pero si 
esto se cumple—a través de una publicidad intensa e in
teligente—, entonces el siempre latente instinto femenino 
de la demanda puede llegar a transformarse en verdade
ra psicosis. Estado anímico éste poco conveniente para el 
presupuesto hogareño, ya que da paso, en múltiples oca
siones, a compras si no absolutamente innecesarias, si 
al menos poco prácticas o precisas por el momento. Adqui
siciones que se efectúan, digamos, por «simpatía», es 
decir, por influencia del estímulo de la demanda de ar
tículos verdaderamente Interesantes. Puestos a comprar, 
comprar de todo, como todo el mundo hace, aunque luego 
hayan de quedar arrinconadas en casa algunas de las 
compras efectuadas.

No estará de más señalar a continuación que en esta 
desbordante riada de la oferta mercantil de fin de tempo
rada continúa dándose el caso de ofertas dolosas, con el 
lanzamiento de verdaderas «maulas» o desechos mercan
tiles. Esto, por fortuna, no resulta lo corriente, sino más 
bien te excepción, pero como tendría poca gracia que fuera 
a uno mismo a quien le tocase la perra suerte, bueno será 
que, a te hora de te compra, se examine bien el articulo 
solicitado, que no por ser ofrecido en excelentes condi
ciones económicas ha de carecer de las debidas carac
terísticas de bondad.

En resumen, vista y suerte en las «rebajas».

Julio CASTILLA

LOS GRANDES ALMACENES

“OM BUEN MEGOCIO”
EL comerciante es, indudablemente, el protagonista 

central de las rebajas. El las inventó y él las man
tiene, con gran despliegue de medios y de publi

cidad, cuando, como en este caso, se trata de un comer
ciante de grandes almacenes, del popular Pepín Fer
nández, de Galerías Preciados, El y su hijo, Jorge Fer-
nández. han respondido a nuestras preguntas.

de otra filosofía comercial. 
Si hiciésemos eso, no existi
ría el gran almacén en todos 
los sentidos. No podríamos 
tener tantos dependientes, 
ni aire acondicionado, ni un 
ambiente elegante...

—Las rebajas son posi
bles —dicen—, gracias, en 
primer lugar, a que el fa
bricante baja los precios al 
tener que liquidar el «stock» 
que almacena, porque es 
buena ley comercial empe
zar el año con los almace
nes vacíos. Como esa norma 
—liquidarlo todo al terminar 
la temporada— también la 
seguimos nosotros, entonces 
sucede que también el gran 
almacén baja sus precios, 
reduciendo el margen de 
beneficios.

—¿Quién rebaja más, el 
fabricante o los grandes al
macenes, el comerciante?

—Rebaja más el fabrican
te, pero el esfuerzo es a la 
par.

—El esfuerzo para ganar 
dinero, claro,

—No, hombre, no. El es- 
fuerzo para dar salida a una 
gran cantidad de artículos 
a los precios más baiatos 
posibles, limando lo más po
sible los márgenes comer
ciales.

—Pues yo no recuerdo si 
era mi abuela la que decía 
que todo esto de las rebajas 
es una engañifa para sacar 
las perras a las buenas mu
jeres...

—Anises era posible el

«listo» que engañaba; 
muy sencillo: se ponía

era 
un 
ta-precio alto, que luego se 

chaba y se ponía otro, infe-

—¿Se da peor calidad en 
las rebajas? He oído alguna 
vez que se da gato por lie
bre...

menos dinero. Pero el pú
blico se da cuenta. Y se ve 
en seguida quién tiene y 
quién no tiene éxito en sus 
liquidaciones. La mercan
cía que se vende rebajada 
no tiene atractivo si no ofre
ce calidad, la misma calidad 
de cuando era más cara. 
Esa es, por lo menos, nues
tra teoría.

rior, debajo. Ahora ya no se 
puede hacer eso. Por dos 
principales razones: porque 
yo creo que el comercio, en 
general, es honesto, y por
que el público está muy bien 
informado, no es ya el pú-

—Hubo un intento, no por 
nuestra parte, desde luego, 
de dar menos calidad por

J. M. AMILIBIA

EN esta toma de contacto con un tema tan de 
actualidad como las rebajas de enero, que
da claro que, lejos de ser un fenómeno 

perjudicial, es un hecho positivo. Tan sólo el pe
queño comercio encuentra inconvenientes basa
dos en la arrolladora competencia de los gran
des almacenes. Positivo o negativo, era un hecho 
que había que aceptar, porque ya está metido de 
lleno en el acontecer. Pero siempre es más grato 
saber que «las rebajas», no es simplemente esa 
moda que atasca las calles, entorpece la circula
ción, vacía los bolsillos, enturbia la vista y enlo
quece la imaginación, sino que, además, es algo 
que sirve para recomponer el hogar de un modo 
económicamente asequible.

blico ingenuo de antes, 
muy difícil engañarle.

—Hablemos claro:
negocio las rebajas?

—Sí, principalmente

y es

¿son

por-
que empezamos la tempora
da sin lastre. Por lo demás, 
es lógico que conseguimos 
unos beneficios inferiores, 
por supuesto, a los que con
seguimos en venta 
Compensa vender, 
casos, algunos 
incluso por debajo

normal, 
en estos 
artículos 
del pre-

ció de costo. Otros, la mayo
ría, se venden con el margen 
de beneficio mínimo. Ven
demos tanto que compensa. 
Aquí no hay truco ni car
tón: sacamos toda la mer
cancía y la vendemos a pre
cios rebajados. Se beneficia 
el público y nos beneficia
mos nosotros.

—¿Y por qué no están de 
rebaja todo el año?

—Hombre, eso requeriría

Estudia el tema de las rebajas y contesta a 
nuestras preguntas don Luis Buceta, sociólogo.

«Las rebajas son un hecho sociológico a través 
del cual se hace posible el acceso a unos bienes 
que implican la satisfacción de unas necesidades. 
Ello supone una motivación a comprar, con lo 
cual, indudablemente, el comportamiento de las 
gentes se dirige a un mayor consumo.

Hay quien puede considerarlo un hecho nega
tivo, dentro de los fenómenos de 10 que se llama 
una sociedad de consumo, pero cuándo vivimos en 
una sociedad donde las gentes tratan de satisfa
cer continuas necesidades, indudablemente esta
mos ante una posibilidad más de igualdad, a la 
hora de conseguir esos bienes satisfactorios, sea 
el vestido o elementos de recreo, como un televi-

i^yp?'^^^^^ cóbcapte'hiás hé-a
gídáyó, aunque no quiero decir nó satisfactorio, 1 
dasdé el punto de vista íntimo personal, es la faháC^ 
de control al gaiStar que ^éte aquejar a ciertas 
personas llevadas por el placer que les produce él 
hecho misino de comprar an una situación dób

5^

eU^créende gap g a. Por eso, a veces, nos llena
mos de objetos inútiles o superfinos sin significado 
directo mi nuestras idías.

Como conclusión, y a pesar de cierto tipo de cri
ticas, creó que es un hecho social altamente posi
tivo en una sociedad como la nuestra, que busca 
afanos am en te una igualdad de oportunidades en 
la satisfacción de necesidades,. ’ 1

■ ■■010 
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UNA AMA BE CASA

“MUY NECESARIAS”
LA esposa de Jaime Morey, María, mujer dulce, encan

tadora, que tiene una hija y todas las trazas de ser 
una buena ama de casa, también acude a las famo-

sas 
los 
no

rebajas en busca de esas oportunidades o esos came
que son como un imán para todas las mujeres. Jaime

- está en casa, está por tierras bilbaínas con sus galas, 
y María le espera con impaciencia para que el bolsillo 
generoso del marido se abra en pro de las inevitables com-
pras de rebajas.

—-María,, ¿te gusta com
prar en las rebajas?

10 dedicas a tu presupuesto 
normal?

EM BARCELONA

"ESTE ANO SE VENDE
COMO NUNCA”

Pongamos como ejmnpio:
Un gabán de caballero, que en diciembre marcaba 

el precio de 1.000 pesetas, se está vendiendo de golpe 
en la cantidad de pesetas 995.

Barcelona. Sorprenden
temente, y acaso pensan
do en que la economía 
familiar no iba a ser 
demasiado boyante des
pués de Año Viejo, las 
rebajas han tenido lugar 
incluso antes de Reyes: 
<Porque es necesario 
vender, liquidar, aunque 
Ito se gane nada. Lo pre
ciso es renovar, y es pre
ferible perder un poco a 
tener que almacenar las 
existencias.»

Y este año, como nun
ca, Barcelona se ha echa
do a la calle porque las 
rebajas iban en serio. 
Más que la competencia 
de los compradores, exis
tía una competencia en-

W?^

i [ IOS
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VENDE NADA»
Calle Moratín. Un pequeño comercio de confección. Sobre el cris

tal dél escaparate, el rótulo inevitable de este mes de enero: «Reba- 
jas.» Y «a ruego de la propio^al 

í-Si usted quiere que le di«a.
U verdad,, ne escriba mi nombre 
en el periódico.» N« sea que luego 
tenga que arrepentirme, t

clientes vienen < là^afbfe» ce- 
mercíos qnetándose de que una

—Sí, suelo ir todos los 
años, es divertido; aunque 
no compres nada, por lo me

nos ver. Claro está que 
siempre me gustan más las 
cosas que tienen entre las 
rebajadas pero que no lo 
están.

—Se lo pido a Jaime, nun
ca me dice que no. Eso si, 
pone cara de susto cuando 
me ve regresar.

Vamos a respetar su dué^. Y 
vamos al tewau ' . ' - . '

—¿Cómo es enero-., el, mes dé 
las rebajas» pora el pequeña co
mercio?

misma prénda la han encontrado 
más barata en un gran almacén. 
¿Sahé to que 8^ que 
esas prendas map ^baratos que 
las nuestras parecí idénticas, 
pero están rebajadas en sa ca
lidad además dá w su precio.

—¿Tienes un presupuesto 
®ás o menos fijo?

—Gasto alrededor de las 
diez mil pesetas, pero, va
tios, no es una cantidad in
variable, puede ser más o 
*aenos, depende. Lo cierto es 
gae siempre que voy a las 
•abajas vuelvo cargada de 
mgalos.

■“¿Qué se suele principal
mente comprar en las re
bajas?

"Yo compro cosas para la 
^sa, sábanas, toallas, paña
les para el bebé... Ya sabes, 
todas esas cosas que son ne
cesarias y que sí suelen es- 
•r rebajadas en esta época.

“-¿Ahorras de tu presu
puesto para ir de compras o

—¿Se compran cosas in
útiles sólo porque están muy 
rebajadas?

—Yo como compro cosas 
para la casa, pues no me 
parece que sean inútiles; 
eso sí, apetece comprarlo. 
todo.

—¿Dónde sueles ir a las 
rebajas?

—A los grandes almace
nes. Me parecen muy nece
sarias las rebajas, sobre todo 
después de los gastos que 
suponen estas fiestas; claro 
que sin darte cuenta te gas
tas casi más...

Las rebaja*’ es, sin duda, 
uno de los eternos atracti
vos para las féminas.

Julia NAVARRO

—Para hc^otros, enero es un 
mal mes. Apenas ai se vendo 
«ada.

. —¿Por qué loe rebajas de w 
tedes no so© buenas?

—Nuestras rebajas so» las 
verdaderas Aquí rebajamos el 
precio de aquellos artículos que 
verdaderamente no$ sobran o no 
hemos podido vender. Mire usted, 
aquí tengo tres jerseys que me 
sobran de una remesa y que hay 
que venderlos de algún modo, 
pues para éso los pongo a menos 
precio del que me ban coatado 
amt

—Ferdemo/ señora, pero algu
nas veces la misma prenda sí 
se encuentra más barata en las 
grandes rebajas que en el pe
queño comercio, , '

—Y as lógico.' Ellos compran 
en grandes cantidades y pueden 
vender con poco margen, porque 
venden muchos millares de pren
das. Ahí no podemos, competir 
metros, Y eso nos hace un dañe 
enorme. Y acabarán comiéndo- 
nos, Nos harán desaparecer. Y 
conste que yo, no Je hablo sólo 
por mí, sino que interpreto el 
sentír general del pequeño co
mercio en casi todos sus gremios.

—Entonces, ¿para quién es ne
gocio lúa reblas?

—Será para loa grandM 00-^ 
mercios. Ellos pueden comprar 
grandes partidas apropiadas pa
ra este mes. Y enfeames pasa 
algo chocanti^ y ^ W muchas

—En resumen, ¿las rebajas de 
enero no son rentables para us
tedes? /

Ea absoluto.

M. F. MOLES
W

tro los vendedores por 
poner más baratas sus 
existencias. La «cuesta de 
enero» es cuesta para 
quienes puedan subirla, 
pero Barcelona, ciudad 
práctica, ha suavizado 
pendientes y contracur
vas, para alzarse hacia el 
año incógnito de 1974 con 
las manos nuevas.

Y dice el director de 
unas grandes galerías 
barcelonesas:

—Es necesario dar sali
da a los artículos. En 
Barcelona se está hacien
do liquidación total. No 
solamente nos importa 
renovar todas las existen
cias, sino que fundamen
talmente se tratan éstas 
de las fechas en que el 
comprador está dispues
to a adquirir. En las re
bajas no se venden, como 
el público cree, cosas pa
sadas de moda, sino tam
bién artículos de moda 
actual. Pero las rebajas 
son necesarias Tanto por 
el lucro del consumidor 
como por nuestra posibi
lidad de renovación.

—Luego ¿las rebajas 
son reales?

—Sí. Porque, de no ven
derse ahora, muchos ar
tículos se pudrirían.

A. M. G

FABRICANTES

"NOS BENIÍICIAN”
la
Se 
de

N representación de los fabrican
tes, o al menos como ejemplo de 
ellos, va a hablar un directivo de

Fábrica Española de Confecciones, 
dedica esta empresa a la confección 
prendas juveniles de las llamadas

«Loisir» (vocablo francés que significa 
comodidad).

—Rotundamente, las rebajas nos be
nefician...

Cuenta mi interlocutor que normal- 
mente los almacenes les compran en 
firme y, por tanto, no importa, en prin
cipio, el precio que el detallista quiera 
poner a unos artículos.

—Pero ¿y en el caso de que sean 
prendas con imagen de marca?

—En las prendas con imagen de 
marca, como usted dice, nosotros po
nemos un precio fijo, al que tiene que 
vender cualquier tipo de detallista, ya 
sean grandes almacenes, «boutiques», 
etcétera. Y por ningún motivo tolera
mos que se altere ese precio. Porque, 
en efecto, si se rebajara se despresti
giaría ese producto, se debilitaría esa 
imagen de marca a la que usted hace 
referencia. Pero ya sabe que en las 
grandes rebajas hay muchos artículos 
que mantienen su precio. No todo lo 
que .se vende está rebajado. Pues bien, 
esos artículos son precisamente los que 
tienen imagen de marca.

—¿Por qué, entonces, les benefician 
las rebajas?

—Puede ocurrir que una previsión 
haya sido errónea y a final de tempo
rada nos encontremos con «stocks» a 
los que no podemos darles salida. Las 
rebajas son una solución. Tenemos dos 
alternativas: o dejar almacenado ese 
«stock» cierto tiempo, que puede ser 
excesivo, o llegar a un acuerdo con los 
detallistas, rebajando todos el mar
gen...

M. E. MARLASCA

PUEBLO-SABADO
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Sevilla y 
quemado 
los reali-

aadores de televisión escogidos para que ponga en marcha el 
HMieical (de producción propia) que se emitirá próximamente los 
sábados. Los vientos parecen soplar a favor del rumano nació* 
neifeado españoL

steak., en directo». Los «protagonistas» son Carmen 
Angusto Algueró. Vendrán de Barcelona, donde han 
el primer cartucho. Por otra parte, Valerio es uno de

Jiñl

1

Curiosidades que pueden, obser
varse en el mundo de la crimino
logía o descubrirse en viejos textos 
de la historia del crimen.

Por F. HERNANDEZ 
CASTANEDO

SE VA A ESTRENAR EN MADRID
SO MUSICAL CON CARMEN 
SEVILLA Y AUGUSTO ALGUERO

PI^6CNTAR a Valerio Lazarov no tiene objeto. De siempre 
be sido un hombre mimado por la Prensa (con las excep
ciones lógicas de rigor). Ya se sabe, esta profesión siente 

especial debilidad por quienes conocen la forma de constituirse 
en sus propice «public relations» (y lo hacen con elegancia). 
Y Lazarov casi nunca defrauda. Realmente tiene mentalidad de 
estrella y ejerce de tal. En esta ocasión, te entrevista no es su
perflua. Tiene un poso espeso y rutilante: Lazarov va a presentarse 
en Madrid como director de su primer espectáculo teatral. El 
acontecimiento ocurrirá la semana próxima. El título: «Telemu-

guen afirmando que eres un 
«bluff».

—Ningún crítico de los que 
yo estimo ha dicho tal cosa. 
Recuerdo que a los pocos me
ses de mi llegada a España, Jn

Opino que a Francisco M. Lu
sarreta, en un momento de 
su vida profesional, quizá no 
le importe perder dinero, si 
consigue un espectáculo de 
categoría artística. Con esto 
económico. He sido testigo de

Cedazos para 
tm ^^vivo^^

Leído en una revista policial: mi 
almacén de Berlín fue pasto, por 
completo, de las llamas. El dueño del 
negocio, a la hora del seguro, declaró 
que se le habían abrasado trescientas 
cajas de madera llenas de cada mer
cancía. Los aseguradores, ante la for
tísima indemnización que habrían de 
abonar, procedieron a cribar todas las 
cenizas provocadas por el siniestro, 
retirando de ellas cuantos clavos en
contraban. Después, totalizaron el nú
mero de clavos y, a continuación ave
riguaron los que se empleaban en ca
da caja, y, por último, dividieron la 
primera cifra entre la segunda. Resul
tado, el número de cajas calcinadas 
era, exactamente, la mitad del de
nunciado por el avispado dueño del 
almacén.

Prado del Rey, después de ha- 
ber realizado mis primeros 
programas, se decía algo pare
cido a eso. Pero para mi sa
tisfacción, aquellos que afir
maron tal cosa, de una forma 
u otra me copiaron.

(Lazarov tiene la virtud de 
no molestarse en absoluto, 
cualquiera que sea la pregun
ta que le hagas. Al contrario, 
opina que no existen pregun
tas molestas.)

—Yo no he visto el espec
táculo, pero supongo que no 
te habrás limitado a poner en 
escena una revista musical. 
¿Qué pretendes c<m este 
«show»?

—Mira, en el mundo casi 
todas las cosas están inventa
das. Si hablas con un humo
rista, honestamente debe reco
nocer que sus «gags» u otros 
pm'ecidos ya han «funciona
do» de alguna forma. Enton
ces a lo que más se puede 
pretender es a renovar. Pecaría 
de inmodesto si pretendiera 
convencerte de que mi espec
táculo es revolucionario. Uni
camente es anticonformista. 
Hay que partir de que Carmen 
Sevilla y Augusto Algueró no 
son unas «vedettes» en el sen
tido tópico. Hemos realizado 
un espectáculo «antirre viste-

no estoy dudando del éxito 
cómo han aplaudido en Bar
celona y las críticas han sido 
muy positivas. Además, quie
nes tienen experiencia teatral, 
recalcan que el público cata
lán aplaude con tacañería y 
es mucho más frío que el de 
Madrid.

—¿Eres un tigre sin uñas? 
Con esto quiero significar que 
dicen que te las han recor
tado. Vamos a ser más claros: 
según afirman, llevas mucho 
tiempo cediendo profesional- 
mente continuamente a pre
siones directas e indirectas.

—Por lo que respecta a te
levisión, lo único cierto es 
que durante meses no han 
contado conmigo. Ahora me

Y lo reflejé en mis progra
mas. Desde entonces han pa
sado muchas cosas: se volvió 
al romanticismo y ocurrió el 
fenómeno «Love story». Sería 
absurdo estacionarme en 
aquel punto. He evolucionado 
con los tiempos.

—¿Los musicales reflejan 
una época o una moda?

—Creo que una sensibili
dad. Decir que una época se

<Naiaca me he conside-
rodo un niño mimado 
do Televisión Española»

• Bajo la espada 
de Damocles

rii» (no existen ni las plumas 
ni las consabidas escaleras). 
Visualmente aporta una línea 
nueva de decoración con una 
iluminación de tremenda sen
cillez. Desde luego, la gente no 
podrá decir eso de «esto ya lo 
hemos visto».

—^Parece que tuviste tus más 
y tus menos con Carmen Se
villa...

—Carmen tiene mucho tem
peramento y a mí no me falta 
Por algo me han confundido 
muchas veces con los gitanos 
andaluces. En todo caso puedo 
decir que no ha llegado la 
sangre al río.

(Lazarov parece encontrar
se a gusto. Se muestra relaja
do como si en lontananza vie
ra su futuro despejado.)

—Supongo que te respon
sabilizarás con este espec
táculo. Ya sabes, cuando lle
gan las críticas adversas o el 
público deserta, se acostum
bra a echar mano de los tó
picos sobre la censura o los 
condicionamientos...

—Desde luego, me respon
sabilizo enteramente. Lo con
trario sería una cobardía y 
yo no soy cobarde.

—Los especialistas en estos 
temas señalan que el empre
sario va a perder mucho di-

1 ñero.
1 —Como no tengo experien

cia, no puedo darte una res- 
puesta; pero creo que no.

han vuelto a llamar y la úni
ca condición que me han 
puesto es que realizara los 
programas en video. Aprove
cho la oportunidad para acla
rar que si antes los hacía fil
mados era por necesidades de 
la casa: los estudios estaban 
sobrecargados y los horarios 
eran muy rígidos. En cuanto 
al teatro, me han dejado hacer 
lo que he querido, salvando 
las limitaciones económicas de 
los escenarios españoles.

(Valerio tiene la gran vir
tud de saber encajar las pre
guntas con deportividad. En 
ningún momento pretende sa
car las cosas de quicio. Acep
ta las reglas del juego sin

«Me responsabilizo 
enteramente del
espectáculo»
<A lo más que se 
puede aspirar es 
a renovar»

PUI»1.Q-SABADO

pestañear.)
—¿No te 

c<m el paso
—Lazarov

has aburguesado 
de los años?

1974 es mucho
mejor que Lazarov 1968, Ar
tística y profesionalmente me 
considero superior. Si yo tu
viera una estación de televi
sión «pirata», entonces sí me 
podría juzgar y responsabili
zar enteramente. Con esto no 
quiero eludir mis culpas. Si 
mis primeros programas sor
prendieron fué porque refle
jaban un momento del mun
do. Eran los tiempos de las 
primeras discotecas, con luces 
sicodélicas y con «go-gós» 
moviendo las caderas y el 
pelo. Yo venía de un país que 
desconocía todo esto. Nada 
más llegar a España entré en 
uno de estos lugares y aque
llo me excitó artísticamente.

«En cuanto a la
música, no creo 
en la protesta»

ría pedante. Y una moda, muy 
poco.

(Lucubramos sobre concep
tos seudofilosóficos y seudo- 
testimoniales. A nivel par
ticular, no deja de ser diver
tido. Al lector seguramente no 
le interesaría lo más mínimo.)

—¿Tú protestas de alguna 
forma?

—En cuanto a la música, no 
creo en la protesta. Dudo de 
la moralidad del cantante 
protesta. No me resulta ni 
muy clara ni muy limpia la 
imagen de esos artistas que 
conducen coches importados 
y que viven en lujosas man-

siones a veinticinco kilóme 
tros de Madrid.

—Me parece que eres un 
reaccionario.

—Más que un reaccionario 
puedes tacharme de un gran 
realista. Tengo la ventaja de 
haber vivido en dos tipos de 
sociedades. Te puedo decir que 
nada es perfecto, pero yo me 
he quedado aquí.

—¿Te sientes feliz realizan
do estos espectáculos frivolos?

—Pienso que el hacer feliz 
a la gente es algo muy serio 
Da lo mismo la forma. Igual 
puede servir una obra dra. 
mática que una canción, un 
chiste o una payasada. El paso 
que he dado con Carmen Se
villa y Augusto Algueró era 
imprescindible para llegar a 
la comedia musical argumen
tal tipo «Jesucristo Superstar» 
o «Godspell». Podría recalcar 
que nosotros estamos a caba
llo del tradicional espectáculo 
y estas obras citadas.

—^Tiempo ha, ¿no has sido 
el niño mimado de Televisión 
Española?

—Nunca me he considerado 
un niño mimado. Al contra
rio, yo he sido el niño que 
ha mimado a Televisión Es. 
pañola. Realizar televisión es 
lo más importante de mi vida.

—¿Y qué hay de eso de que 
sin un gran presupuesto eres 
incapaz de hacer un buen pro
grama?

—El «Especial pop», que es
tuvo nueve meses en pantalla, 
con gran acogida del público 
joven, se hacia con el mismo 
presupuesto del «Teleritmo», 
de Quero. Exactamente, tres
cientas mil pesetas. Con ese 
dinero se pagaba todo: rea
lización, cantantes, decorados, 
las ocho «go-go girls»...

En el bloc han quedado pre
guntas y respuestas. No im
porta. Desde mi punto de ob
servador, repito, me parece 
que se avecinan buenos tiem
pos' para Lazarov. Entonces, 
supongo, habrá otras ocasio
nes para matizar inicios y am
pliar conceptos. Por mi parte, 
punto final.

Cuando el 29 de junio de 1972 se 
abolió en los Estados Unidos la pena 
de muerte, más de 600 condenados a 
ella se salvaron de la silla eléctrica o 
de la cámara de gas; entre ellos figu
raron Charles Mansón, el promotor 
de la matanza de Beverley Hill —una 
de cuyas víctimas fue la actriz cine- 
matoráfica Sharon Tate—, y el asesi
no de Robert Kennedy, Sirhan Sirhan.

• Llanto por 
un difunto

P^ít

M

OLIVER

Fotos OTERO

Curro, el de Loja, «faraón» de pura 
ley, que había hecho del robo la fuen
te de su fortuna, ha muerto ahora, 
cargado de años. Su viuda, por aque
llo del rumbo, le ha amortajado con 
un traje de esmoquin. El desfile de 
deudos y compadres en la sala mor
tuoria. Y el planto de los calés:

—¡Osú, Cuiriyo de mi arma!’ Aun
que «fardes» tan de «chipén» no es 
pa ponerse tan tieso.

—¡Viva er lujo y quien lo trujo! ¡De 
escaparate que estás, Curriyo!

—¡Pero, Curro!, ¿toa la vida roban
do borricos y vas a entrá en er sielo 
vestio de detective?

• Un articulo extraño

Artículo extraño, porque no se pu
blicó en una revista de ciencia-fic
ción, sino en una profesional de la 
Policía, concretamente en la «Revista 
de Criminología y Policía Científica», 
de Santiago de Chile, de hace unos 
años. El autor deJ trabajo, Carlos Ro
get, aseguraba en el texto que la 
imagen del rostro del asesino queda 
impresa en la sangre vertida de su 
víctima.

Bueno, si no es verdad, merecería 
serlo.

• Delitos
de ‘^cuello blanco

Están de moda en la actualidad. 
Delitos de «cuello blanco» son aque
llos motivados por la codicia de bene
ficios en el mundo de los negocios, se 
alcancen aquéllos como sea. Quien 
adultera la leche u otros alimentos 
de primera necesidad, quien usa del 
fraude en las medicinas, quien cons
truye sin las debidas garantías de 
seguridad, quien falsifica despreocu
pándose del riesgo que tal falsifica
ción puede suponer para la vida o 
la salud de los consumidores, quien, 
en fin, busca su mayor fortuna sin 
importarle la peligrosidad de su ma
niobra para los demás se hace delin- 
coonte de «cuello blanco».
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L HOMBRE SE PODRA
VER

ESTA SEMANA

CAJAS DE HORMIGON

El COMETA

algo a tiempo, que algún genio haSará 
la respuesta al dilema planteado...

en Tierra?

ALGUNOS científicos creen que 
los días del hombre sobre la 
Tierra están contados. Y ello 

se debería únicamente a su pro
pia falta.

Si quedara alguien con vida pa
ra escribir la historia de lo suce
dido, podría resumir la causa del 
desastre en el exceso de codicia, 
en la imprevisión y en la falta de 
toda consideración para con el 
medio en que viviera.

Lo que está sucediendo es que 
el hombre —que cada día corre 
más velozmente tras la sombra 
escurridiza del progreso— está 
consumiendo a un ritmo alarman
te todos los recursos naturales 
que resultan esenciales para una 
civilización industrial, así como 
para la supervivencia de la raza 
humana en la composición cuan
titativa que hoy presenta.

Se ha dado por descontado du
rante demasiado tiempo que los 
recursos naturales del mundo, tan 
generosamente ofrecidos, no se 
agotarían nunca. Pues bien, el 

1 hecho desagradable, pero cierto.

1 «

de mortales 
desechos r# 
riiactivos
La energía solar 
haría un mundo 
demasiado cálido

es que un 
carán, sin

día no muy lejano to- 
duda, a su fin.

FE CIEGA 
El carbón, fuente universal de ener

gía, calor y fuerza, tardó miles de mi
llones de años en formarse. En el perío
do de cien años aproximadamente el 
hombre se ha dedicado a consumir las 

i reservas de dicho combustible, sin pen- 
\ sar siquiera por un momento en el ma

ñana. El resultado es que hoy día pa
rece muy posible que ese mañana no 
exista realmente.

En cuestión de dos o tres siglos el

Y, sin embargo, si se examinan las 
alternativas existentes, la situación está 
muy lejos de ser prometedora.

La energía nuclear, por ejemplo. Esta 
fuerza combustible produce grandes 
masas de desechos radiactivos, que si
guen siendo activos y mortales hasta 
treinta mil años después de su elimina
ción del proceso productivo.

Tales desechos pueden almacenarse 
con «seguridad» en el interior de cajas 
de hormigón —existe una de ellas, de 
grandes dimensiones, en el desierto de 
Nevada, en Estados Unidos—, pero nadie 
sabe lo que ocurriría si un terremoto 
imprevisto, o un simple temblor de tie
rra, rompiera una de tales cajas.

Si utilizáramos la energía nuclear en 
; gran escala, habría cientos de miles de 
! tales cajas de hormigón «seguras» aban

donadas a merced de los elementos.
La utilización del agua como fuente 

de energía, y también el recurso a la 
: energía de origen termal, no proporcio- 
1 narían soluciones a largo plazo.

mundo carecerá por completo de reser
vas de carbón.

Pero el petróleo crea una situación to
davía más grave.

Informes dignos de crédito señalan 
que las reservas mundiales de petróleo 
se habrán agotado por completo para el 
año 1995.

Es posible que existan fuentes de pe
tróleo hasta ahora ignoradas, y que nos 
permitirán ir tirando durante otros 
veinte años, o cosa así, pero no por mu
cho tiempo.

Algunas personas, que han depositado 
una fe ciega en los milagros de la tec-

que ya se descubrirá

ROBLEMAS SECUNDARIOS

El problema de la utilización de 
primera fuente citada consiste en 
control, y en el caso de la segunda

la 
su 
la

nologia. afirman

La

dificultad principal estriba en su extrac
ción.

La nxhoción solar —o empleo del ca
lor generado por el Sol— también pre
senta problemas propios. Nadie ha d^- 
cubierto todavía una técnica eficaz para 
recoger y almacenar dicho tipo de ener
gía.

Es posible que una de las fuentes ci 
tadas hasta ahora nudiera proporcional 
un caudal de energía utilizable a escala, 
mundial, pero las investigaciones al res 
pecto se hallan en tal grado de desarro
llo que es prácticamente imposible que 
se encuentre una solución a tiempo.

Además, hay un problema secundario 
Según ciertos cálculos, el desarrollo de 
unas fuentes de energía suficientes para 
permitimos seguir llevando el tipo de 
vida a que. nos hemos acostumbrado 
elevaría toda la temperatura de la at
mósfera y de los mares de nuestro pla
neta a un -nivel francamente peligroso

En otras palabras: el mundo entero 
se convertiría en un mundo demasiado 
cálido como para poder seguir viviendo 
en él.

[fi5 Qg 53513«
causa

SITUACION GRAVE

KOHOUTEK
Desde el pasado 

sábado, y entre las 
seis y media y siete 
y media de la tarde, 
el ya célebre cometa 
Hohouteh es observa
ble a simple vista. 
Su brillo adquirirá 
para la Tierra ma
yores dimensio nes, 
llagando a su lumi
nosidad cumbre en 
la próxima semana, 
cuando no serán pre
cisos ni prismáticos 
ni gafas ahumadas 
para llevar a efecto 
su observación.

Del Kohoutek, el 
ometa que nos viene 

con el nuevo año de 
1974, todavía, y has 
ta que su visibilidad 
durante la próxima 
semana no sea per 
fecta, no se pueden

creyó que seria muy 
brillante, pero aho
ra no es ésa la im
presión. En cualquier 
caso, habrá que ob
servarle en estos días, 
después de su acer
camiento al Sol. El 
veintiocho de diciem
bre pasó por detrás 
del astro, a una dis
tancia mínima de és
te, lo cual puede ha
ber ocasionado tras
tornos en el cometa, 
ya que la proximi
dad al Sol lo pueden 
haber hecho calen
tar En el núcleo del 
Kohoutek hay sus
tancias congeladas, 
las cuales, al calen
tarse, al igual que 
(as pequeñas partícu
las y gases, pueden 
hacer que se alteren

♦ DESDE SU APDDI- 
CIOS ESTA SIENDO 
OBSERVADO CONS
TANTEMENTE

Cit iort 10(1 Ifl't !<?»

^’^Iúi’-ldn.im hit hic ! ^If^ lOí** P^^

de este

desastre

es

el exceso

de

En realidad, es posible que esto últi
mo ocurra de todas maneras. Algunos 
científicos suecos han sugerido ya que 
—como resultado de la combustión in
tensa y prolongada de combustibles fó
siles, como son el carbón y el petróleo- 
se producirá un aumento del 18 por 100 
en el nivel del anhídrido carbónico exis
tente en las capas superiores de la at
mósfera para el año 2000.

Esto dará lugar a que en la superficie 
terrestre se produzca el llamado efecto 
«invernadero», que dará por resultado 
que el mundo entero resulte más cálido 
y pegajoso para sus habitantes.

Pero los problemas que se plantean a 
la hora de pensar en la supervivencia 
del hombre no giran únicamente en tor
no a los recursos no renovables, como 
Duede ser el caso del carbón, que una 
vez que se consume no puede reempla
zarse.

La situación, por lo que toca a las 
fuentes renovables —los productos de la 
agricultura y forestales, por ejemplo— 
es igualmente grave.

sacar conclusiones. 
En cualquier caso, 
los laboratorios as
tro n ó m i c o s están 
alerta en todas par
tes dei mundo, y .ya 
ha sido posible ob
tener múltiples foto-
grafías de 
volante e 
apuntarse 
cuenta de

la estrella 
incluso 
datos a 
la largura

CONLERENCIA DE LA O. P. E. P.
—Las nuevas pirámides. codicia

(<France Soir».)

Sir KINGSLEY DUNHAM 
(Presidente de la Sociedad Ingle
sa para el Progreso de la Ciencia)

sus formas y dimen
siones. Es, por tan
to, por lo que resulta 
imprevisible calcular
su posible 
las fechas 
cerca se 
de nuestra

Pero el

brillo en 
que más 

encuentre 
mirada.
Kohoutek

de su cola—cuatro
cientos millones de 
kilómetros—y de su 
oosible composición

—Los cometas es
tán constituidos por 
átomos de carbón 
de nitrógeno de oxi
geno y de hidrógeno 
También llevan otras 
sustancias, como hie
rro. Pero vida orgá
nica, en el sentido 
que a ésta se le ha 
dado, no puede exis
tir en ellos.

Son palabras del 
doctor Codina, direc
tor del observatorio 
de Fabra.

—En principio se

está en órbita, y no 
sólo de los astróno
mos, sino de la gente 
toda que puebla es
ta tierra. Es una es
trella que viaja por 
los cielos. Una estre
lla de viaje que pue
de ser que dentro de 
muchos años volverá. 
La respuesta exacta 
la sabremos durante 
la semana que viene, 
cuando todos los 
científicos del mundo 
astronómico, tras el 
estrecho marcaje a 
que le tienen some
tido, escriban sus 
conclusiones a pro
pósito del cometa 
nuestro de 1974.
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HACE 10 ANI» ACE UN SIGLO

ENERO DE 1964, 
EN MADRID i)

EL profesor Sesma declara: «Todos los 3 
años que son múltiplos de cuatro sue- ! 
len experimentar cambios radicales en i 

todo, pero no son esencialmente nefastos.» 
Adolfo Marsillach triunfa en televisión con 
«Fernández, punto y coma».—El 4 de este | 
mes, Wenceslao Fernández-Flórez cae gra- ' 
vemente enfermo. Padece una esclerosis. i 
Ya no se levantaría más de la cama.—El 
«gordo» de la lotería del Niño, el 9.901, 
premiado con doce millones de pesetas, 
cae en Madrid y Barcelona.—Carmen Her
nández Coronado es proclamada la mejor 
tenista del año 1963.—Se crea la Oficina 
Internacional de Información del Español , 
y se nombra a don Ramón Menéndez Pi
dal como su presidente.—Sube el precio 
de la cerveza: en fábrica, doce céntimos 
por caña; en mostrador, cincuenta cén
timos.—^Antonio y Marisol ruedan «La nue
va Cenicienta». Se rumorea que ambos 
son novios.—En el teatro Español se con
memora el cuarto centenario del nacimien
to de Williams Shakespeare con «Sueño 
de una noche de verano», interpretada por 
Carmen Bernardos.—Katia Loritz anuncia 
que va a formar compañía teatral propia 
para poner en escena la comedia de Ca
milo Murillo «Proceso al escándalo», ba
sada en el caso de Profumo y Cristina 
Keeler.—^Romano Mussolini, con su orques
ta de «jazz», se presenta en Madrid.— 
Llega Nancy White, editora de «New York 
Harper’s Bazaar», una de las revistas de 
modas de más tirada en Estados Unidos. 
Nancy White dice: «La moda no es una 
revolución, sino una evolución. Balenciaga 
es el modista más importante del siglo.»— 
Arturo Fernández y Rosanna Yanni, de
claran: «Estamos enamorados, pero no nos 
casamos.»—El ilustre catedrático y acadé
mico don José Camón Aznar nos dice: 
«Como espectador, la televisión me defrau
da. Creo que la televisión no debe estar 
regida por principios económicos, sino por 
distracciones nobles, educativas y de in
terés general.»—En la Casa Sindical se 
inaugura una curiosa exposición de car
teles turísticos y menús de los mejores 
restaurantes de todo el mundo, donde se 
demuestra que el consomé madrileño, la 
paella valenciana y la tortilla española 
figuran en los menús de los cinco conti
nentes.- Gipsy Bouglione, equilibrista so
bre el alambre, es proclamada Reina del 
Festival Mundial del Circo.—Linda Chris
tian, la que fuera esposa de Tyrone Power, 
llega a Madrid.—^Debuta el comediógrafo 
José María Rodríguez Méndez con la co
media «Los inocentes de la Moncloa», in
terpretada por Jorge Vico y Mary Paz 
Ponda!.—Una hermosa leona de tres años, 
regalo del productor cinematográfico Sa
muel Bronston, pasa a engrosar el Zooló
gico del Retiro. La leona figuró en la pe
lícula «El mayor espectáculo del mundo». 
Por primera vez en Madrid, católicos, pro
testantes y ortodoxos oran juntos por la 
unidad.

DE[fi[«» «La situación es 
grave. Parece que 
Castelar ha hablado 
con el general Pa
via», se dice en las 
tertulias de hace
cien 
de

años. (Dibujo 
Ortego en un

r i ó d ico de la 
época.)

«¿Habrá paraAL finalizar 1873, un escritor, desde un periódico, se pregunta: «¿Habrá para 
España nochebuena este año?». Porque la situación del país, bajo la Re
pública —anació ésta no hace un año todavía— es dramática. Para aquel es

critor, el espíritu de paz que la Nochebuena significa parece olvidado «en España, 
donde reina la discordia y estamos en tal desacuerdo unos con otros, que gastamos 
nuestras fuerzas, agotamos nuestros tesoros y sacrificamos la vida en horrible y
vergonzosa lucha, que ofende a Dios.»

Así, bajo un signo de temor e incertidumbre, acaba el año. Anuncian los pe
riódicos almanaques y agendas para el nuevo año. Entre ellos, el «Calendario ame
ricano para 1874, o sea Calendario español hecho en forma del americano.» Se ha 
publicado también la «Agenda de la lavandera y de la planchadora». Y ha apare
cido un «almanaque bufo», con poesías, «siendo la más notable una, algo verde, del 
señor Valera». Este señor Valera es don Juan, el académico, que publicará en este 
recién nacido 1874 su primera novela: «Pepita Jiménez».

EL POLITICO Y EL GENERAL

Para el día 2 de enero está anunciada 
la reapertura de las Cortes Constituyen
tes. El presidente del Poder Ejecutivo, 
don Emilio Castelar, había hecho que las 
sesiones se interrumpiesen a mediados 
de septiembre. Era grave la situación del 
país y se imponía actuar con firmeza. 
Las Cortes se reanudarán ahora al em
pezar el año. Pero hay como un presen
timiento general de que algo importante 
se acerca. Es creencia de muchos —se 
leerá en un periódico— «que el día 2 de 
enero y la primera sesión de las Cortes 
serían el plazo fatal y la ocasión deter
minante de graves y trascendentales su
cesos, quizá de inesperadas peripecias 
políticas...».

En este clima de tensión reanudan las 
Constituyentes sus tareas. Es la tarde 
del día 2, todavía con ecos de alegrías 
navideñas en las calles, con restos de 
los júbilos populares apenas apagados. 
Es un ambiente que no se extinguirá 
hasta que los Reyes hayan pasado. Co
mienzan en el salón de sesiones discursos 
y polémicas. Hay luchas y facciones ta
temas entre los republicanos. Se va a po
ner a votación una propuesta a favor de 
Castelar y su Gobierno, que ha actuado 
con energía para tratar de que el país 
no se desplome en el caos. Porque al 
otro lado de los muros de la Cámai'a, 
mientras doscientos hombres gritan y se 
atacan, vociferan y discuten; más allá 
de esas Cortes, España se desangra trá
gicamente, y el alzamiento cantonal de 
Cartagena es la rúbrica roja de un régi
men que se consume en su propia inca
pacidad.

Se piensa, ante la oposición de muchos 
a la política de Castelar, que habrá que 
elegir nuevo presidente. ¿Palanca? Cabil
deos, intentos de componendas, negati
vas. Se suspende la sesión por un poco 
de tiempo. '

Ha anochecido en Madrid. Hierven dé 
rumores, de noticias que van y vienen, 
las Redacciones de los periódicos, las ter
tulias de los cafés y las camarillas polí
ticas. Se habla de que don Emilio Caste
lar ha sostenido una conversación con 
el capitán general de Madrid. Este es don 
Miguel Pavía. Un gaditano que no cum
plió aún los cincuenta años y que ha sido 
jefe de Estado Mayor con Prim. Mandó, 
al triunfar la revolución del 68, el regi
miento Inmemorial del Rey. Había cono
cido circunstancias delicadas como capi
tán general de Madrid: problemas del 
Cuerpo de Artillería, renuncia del rey 
Amadeo, proclamación de la República... 
Bajo ésta, en el año recién ido, logró la 
pacificación de Andalucía, en rebelión 
bajo la fiebre federalista.

su golpe Je’ Estado

ha terminado. Son las siete y cuarto de 
la mañana del 3 de enero.

El general Pavia se había dirigido por 
el paseo del Prado hacia el Congreso, y 
ante el edificio dio las últimas órdenes. 
Todo se desarrolló normalmente. Sin em
bargo, se habían hecho las debidas pre
visiones para que nada fallase. La Puerta 
del Sol fue tomada militarmente al ama
necer. Patrullaban soldados en todas las 
bocacalles de la plaza. No se permitian 
grupos de más de dos personas. A la 
entrada de las calles de Alcalá, Mayor, 
Preciados y carrera de San Jerónimo 
fueron emplazados cañones de montaña.

Fuerzas de ingenieros y artillería ocu
paban la plaza Mayor, con piezas Krupp 
que enfilaban las calles de Felipe HI, 
Ciudad Rodrigo, Toledo y Atocha. Arti
llería también en la plaza de la Armería, 
en Santo Domingo y en Antón Martin. 
En previsión de que la lucha se entabla
se, se habían preparado servicios de in
tendencia y sanidad. En las primeras 
horas de este día 3 de enero fueron fa
bricadas 25.000 raciones de pan para la 
tropa. «Afortunadamente —informará un 
periódico—, la sensatez y la cordura del 
pueblo madrileño hizo inútiles todas es
tas precauciones. EI orden no se turbó 
en lo más mínimo y las tropas pudieron 
retirarse a sus cuarteles a la mañana 
del siguiente día.»

EL NUEVO GOBIERNO

A las ocho de la mañana del recién 
nacido día 3 comienzan a llegar al Con
greso, llamados por Pavía, políticos de 
distinta significación. Se quiere formar 
un Gobierno de carácter nacional, en el

Don# 
manifiesto del nuevo Gobierno

En la conversación entre el general y 
el politico, ambos —se cuenta— han es
tado de acuerdo en la necesidad de una 
acción enérgica para evitar el definitivo 
hundimiento de España. Pero —afirman 
los bien infonnados— Castelar ha dicho 
a Pavía que no se salga de la legalidad.

UN PLAZO DE CINCO 
MINUTOS

ANTENO
La sesión se reanuda. Es ya la media

noche. Resuenan palabras y palabras en 
el salón. Las dos, las tres de la madru
gada. Es votada la propuesta de apoyo 
a Castelar: cien votos a favor y ciento 
veinte en contra. El presidente dimite. 
Un nuevo alto en la sesión para estudiar 
la fórmula que pueda salvar el dedicado 
momento y para buscar —allí mismo— 
el nuevo presidente. Algunos diputados 
miran sus relojes: son más de las cinco. 
No tardará ya en amanecer.

Corren entre los diputados rumores 
que alguien ha traído desde la calle. Hay 
en Madrid movimientos militares de ca
rácter extraordinario. Algo pasa al otro 
lado de la Cámara. Desde su estrado, el 
presidente de las Cortes anuncia que el 
capitán general acaba de ordenarle, por 
medio de dos ayudantes, que el Congreso 
sea desalojado por todos en un plazo de 
cinCo minutos.

Los diputados se encrespan. Hablan de 
morir allí mismo, de dejarse matar antes 
que rendirse a la fuerza. Se alzan nuevas 
y retóricas palabras; pero ya, transcurri
dos aquellos cinco minutos, entran en el 
salón de sesiones el coronel Iglesias, de 
la Guardia Civil, y un comandante de 
Artillería. Les acompañan unos guardias 
civiles.

Se reitera la orden de desalojo. Solda
dos de una compañía de cazadores dis
paran unos tiros al aire. Los diputados 
corren hacia las puertas de salida. Todo

que entren desde los republicanos hasta 
los alfonsinos. No es posible. Al general 
le gustaría que en el nuevo Ministerio 
entrasen desde Castelar hasta Cánovas, 
en un amplio arco iris político. Nadie, 
sin embargo, quiere abdicar de sus per
sonales puntos de vista. Por fin se forma 
el Gobierno que preside el duque de ia 
Torre. Pavía, a petición propia, no entra 
en él.

La impresión de lo ocurrido es exce
lente en Madrid. La Bolsa sube. La gente 
despierta como de una pesadilla tras los 
once meses de República. El nuevo pre
sidente del Poder Ejecutivo dirige un ma
nifiesto al país. Se cree qué el documento 
ha sido redactado por don Juan Valera, 
el escritor que se dispone a publicar su 
«Pepita Jiménez».

Se leen ávidamente los periódicos. En
tre las noticias de aquel amanecer de 
enero, algunos curiosos anuncios. Como 
el del «Eau de Montecristo». Se dice en 
él que «Alejandro Dumas, el célebre 
escritor, dio el nombre del ”Eau de Mon
tecristo” a cierto líquido cuya virtud 
maravillosa le había proporcionado la
curación completa 
cutánea y además 
todos sus cabellos».

Un chiquillo, de

de una enfermedad 
la reproducción de

siete años entonces,
Jacinto Benavente, evocará un día lo por 
él visto aquel 3 de enero: «Una mañana, 
al despertar, gran revuelo: la plaza de 
Antón Martín estaba ocupada por tropas 
de artillería, con los cañones emplazados 
en las bocacalles y los artilleros en acti
tud de disparar al primer aviso. La no
che antes el general Pavía había entrado 
en el Congreso. Los diputados huyeron 
como liebres. El general Pavía había asu
mido el mando en Madrid.

José MONTERO ALONSO
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que

tier-América Latina esa

M

PJ
ticamente hablando, no

demi

records- 
digo que 

! los «la,

se 
un

MERCHE 
LA, LA, LA 
USTEDES la 

rán si les > 
es la chica de

'4

tante solista, y estamos 
a la espera de que en
cuentre su canción.

UNA PREGUNTA 
POR qué Ariola no 

decide a sacar
DJ V claro, este eco de so- 
ud ciedad no le va a una 
aj página musical de resu- 
M ,men del año. ¿Satisfe- 

,chas?

ELLA sabe que no te cae 
nada bien a mucha gen
te. Que siempre hay ak 

odien con te escopeta can, 
Jada,' dispuesto a disparar 
Ldigonazos contra te Mas-

Claro que lo sabe; y 
también sacar tes uñas y de
fenderse. No es de tes que 
t^gnen pelos en te lengua: de 
casta le viene al galgo. Por- 
au« su padre también es de 
los que le cantan tes cuaren
ta al lucero del alba, aunque 
para ello haya de madrugar. 
La última de te niña ya la 
saben: que si armó te mari
morena en los estudios de 
televisión de Miramar, que 
si quiso enmendarle te pá
gina a Luis Aguilé, que si por 
sus exigencias excesivas hizo 
retrasar el rodaje y poner 
frenético a todo el equipo de 
«Llegada internacional»... En 
fin, ya se sabe, lo de siem
pre La escandalosa Massiel, 
dirá te gente. Y ella, respi
rando profyndamente, procu
rando contenerse y cerrando 
los puños, para que no se 
le vayan tes uñas, dirá:

—Un momento, por favor. 
Vamos a aclarar las cosas. 
Veamos: en primer lugar, el 
programa se emitirá el pró
ximo martes, prueba de que 
se grabó, de que quedó bien 
y es emitible.

—Bueno. Que una cosa se 
emita no quiere decir que 
esté bien.

—Oye, tú vas a tu guerra 
y yo a la mía. Déjame con
tarte lo del maldito progra- 
mita. Y digo maldito porque 
ha traído muchos disgustos, 
malentendidos y mentiras 
como capazos. Lo de progra- 
mita es un diminutivo cari
ñoso. Verás. A mí me man
daron el guión por correo. 
Lo leí, lo estudié. Un mes 
antes de tener que grabarlo 
vino Luis Aguilé, comimos 
juntos e intercambiamos pun
tos de vista sobre el guión. 
Yo le apunté que para un 
programa de la duración del 
suyo, y por su carácter emi
nentemente musical, yo po
dia perfectamente interpre
tar mi propio papel sin tener 
que disfrazarme de nada. 
Cosa muy normal y que han 
hecho muchos otros artistas, 
como Emilio José o Pili Ba
yona. Además, mis canciones 
están tan identificadas con
migo que, según mi opinión, 
resultaría como muy falso 
adoptar otra personalidad 
para interpretarías. Luis 
comprendió mis razonamien
tos y dijo que muy bien. Y 
así quedó la cosa, vista para 
grabar. Disponíamos de dos 
días: el 17 y el 18.

—Pues lo que por ahí se ha 
dicho...

—Sí, lo ha dicho un señor 
oye ni estuvo en las graba
ciones ni pudo ver nada de 
te que dice, pues nada de lo 

' que cuenta ocurrió.
—Bueno, a ti te ha venido 

teuy bien. ¡Menuda expecta- 
1 ción hay con el programa!

-^Gracias, pero yo no ne- 
, cesito escándalos para aca

parar la atención.
•—Volviendo a lo de «Lle- 

' ^a internacional», ¿cómo 
1 transcurrió la grabación? 
i —Normal. Es decir, mucho 
¡ ’»e]or que de normal. Yo no 
i te® retrasé, y si le costó algo 
! de tiempo a la maqui-
; adora fue porque a mí siem- 
j nie han maquillado en
¡ pudrid, y aquí ya me cono- 
i ®h la cara y lo que hay que

acer. Bueno, no me negué 
actuar con el ballet, como 

podrás comprobar cuando
®^ programa, y además 

í 17 °j *^®^®®ttamos un día, el 
1 .p’ de los dos que teníamos,
i sas! ^^ frieron bien las co-

fueron felices y comie- 
■ ¡Qtié cuento tan
'i tent ' E’^tonces, ¿estás con- 

haber grabado este

B^stoy encantadisi- 
de haber trabajado en un

EN LA GRABACION
DE "LLEGADA 

INTERNACIONAL- 
TODO FÜE 

DE PERLAS»

W 
»

SOY UN 
OLVIDADISO»

u E recibido varias car
ni tas de «fans» recalci
trantes de Raphael, 
echándome en cara que, 
en el resumen musical 73, 
no incluía al Niño de Li
nares. Una de estas 
«fans», en tres largos 
folios a un espacio, me 
reseña todas las «haza
ñas» que Raphael ha rea
lizado en el 73, aunque 
se le olvida la más im
portante de todas: haber 
sido padre, y esto, la 
verdad, es imperdonable, 
porque Raphael, ante to
do, es un ser humano, y 
por ello sus «fans» de
ben considerar como he
chos trascendentales es
tos acontecimientos fami
liares; de los otros, de

no cantor llamado Camilo 
Sesto, que, en su «resién 
estansia acá», logró tales 
«exitosas actuasio n o s» 
que no recordamos lo
grara, en sus tiempos, el 
ídolo Raphael.
• Nota aparte mere

ce el siempre «exitoso» 
Serrat, rey del long-play 
de «acá», y al que siem
pre se le espera y recibe 
con cariño y «expecta
ción».

Y nada más, desde el 
corasón del Caribe.

4o

se ha

retraso
y mis exigencias
es pura invención»

—¿Como qué?
—Como casarte.
—Ves, aquí te doy la razón. 

4e casé precipitadamente, 
sin saber lo que hacía.

—Y ahora, ¿qué?
—Pues estoy pendiente de 

la decisión del Tribunal. En 
estos días estamos declaran
do y espero que la anulación

ffX los profesión ales, Ra- 
phael tiene un largo pal- 
marés. Por si sirve de 
explicación a lo que al
gunas «phans» conside
ran «sospechosa amne
sia», diré que, al lado de 
lo que Raphael ha sig
nificado siempre para la 
música española, lo que 
ha hecho en el 73, artís-

merece, a mi juicio, re
seña. Porque, aunque to
da te labor de este úl
timo año seria envidia
ble por cualquier otro 
artista, Raphael nos ha 
tenido tan acostumbrados 
ia hacer cosas tan ex
cepcionales que, ya di- 

¡go, para mí lo más im- 
portante del Raphael 73 
ha sido su paternidad,

la, la»i que todos decían 
que se parecía a Mas
siel. Pues bien, cansada 
de la-la-lear, y sabiéndo
se con posibilidades más 
que sobradas para ser 
una cantante solista, se 
nos presenta ahora con 
el nombre de Merche 
Macaria e interpretando 
dos canciones, «Romance 
de María Pueblo» y «Ve-
rano indio», que, a mi >> 
modo de ver, no son las 
más indicadas para que 
Merche saque partido y 
luzca su voz. 0 sea, que 
lo más importante es que 
ha dado el paso a can-

«singlo» do Camilo Ses
to, con su versión del 
«Volver, volver»? Creo 
que podría ser un gran 
éxito, y además su apa
rición no entorpecería en

programa de Televisión Es
pañola en el que el realiza
dor es argentino, el guionista 
es argentino, el protagonista 
es argentino, la primera bai
larina es argentina y todo el 
ballet es argentino. Estoy en
cantadísima porque nos van 
a enseñar muchas cosas to
dos estos argentinos.

—Y, claro, esto lo dices de 
corazón, con cariño.

—Naturalmente.
—Tus últimas canciones no 

han tenido el éxito que tú 
esperabas, ¿verdad?

—Pues no. Yo esperaba 
mucho más del disco de

venga dentro de dos 
meses.

—¿Y cuánto dinero 
gastado?

—Mira, no entiendo

o tres

llevas

a esas
personas que hablan mal. A 
mí en el Arzobispado me han 
tratado maravillosamente.

—Sí, pero ¿cuánto?
—Lo importante para esto 

es que yo no me considero 
casada.

—Bueno, ya veo que no me 
vas a decir la cifra.

—Oye» ¿no estábamos ha
blando de lo rápido de mi 
carrera?

—Sí, hija, sí. De lo que 
quieras.

—Pues eso. Yo llegué como

• El. PROGRAMA SE 
£Ml^lltA^POR<.TV. E. 
Ei;pROXÍMOMARTES

«Rompe los silencios» y -Co
rriendo, corriendo».

—¿Ya no eres rentable dis
cográficamente?

—Lo que creo es que este 
disco se tenia que haber sa
cado a la venta seis meses 
antes.

—O hace seis años, cuando 
ganaste Eurovisión.

—Mira, el problema está 
en que yo llegué muy rápido 
a lo máximo que se puede 
llegar en este país.

—Sí. Tú sueles hacer las 
cosas muy aprisa.

un relámpago a la cumore, 
y luego es muy difícil, terri
blemente difícil, hacer algo 
mejor, pues ya no cabe, a es
cala nacional, hacer nada 
superior. Entonces el público 
te exige cada vez más, y no 
es que tú no puedas darlo, 
sino que ya no hay posibili
dad, a no ser en otras facetas 
artísticas. Pero entonces di
cen, aunque triunfes en esta 
nueva experiencia, que za
patero a tus zapatos. Y al 
final debes formarte tu pro
pia línea de actuación, sin

contar con los gustos de na
die, sino con las propias ape
tencias y necesidades espiri
tuales.

—Pero entonces llega la 
censura, y ¡adiós!

—Pero para eso una tiene 
voluntad y vocación para se
guir intentándolo. Y a lo me
jor en octubre...

—¡Suerte, campeona!

Adiós, Massiel. A cuestas 
con tu fama, con tu nombre, 
con tu historia. Un día te lla
mé Massiel de España. Hoy 
debería llamarte Massiel de 
Massiel.

LOS «TIOS» 
jDE AMERICA 
V dicho sea lo de

nada la 
más».

venta del «Algo

tío

0
José ASENSI

Fotos Raúl CANCIO

I como piropo que 
exalta los valores de un 
señor. Por ejemplo, cuan
do decimos: «ose es to
do un tío». 0 sea, que 
nuestros «exitosos» de 
«allende los mares» es
tán consiguiendo «gran
des susesos» en Latino
américa. Los que más 
suenan en las «ondas ra
diales», los que se llevan 
el gato al agua, en el 
mundo de la farándula, 
son, a saber:
• Del Ecuador ha

cia arriba, arribita, el 
simpático galán Julio 
Iglesias, que con sus 
«dicieséis años» (no los 
que tiene, sino los que 
canta), está colocado en 
cabeza do todos los «rat
ings» centrolatinos. ¡En
horabuena al espigado 
muchachote y al gran 
musicador de la melodía 
exitosa, Danny Daniel!
• Del Ecuador a la 

Tierra do Fuego, otro hi
jo de la madre Patria, 
pequeño, pero bragado y 
do poblada barba, «mu 
rechulo y vacilón», el 
Manolo Galván, que ha 
logrado vender do la me
lodía de Fernando Arbex 
«Deja do llorar» la epa
tante cifra de «siento 
ochenta» mil copias, que 
so espera se incrementen 
con la presencia del «can
tor», quo pronto nos vi
sitará. Lástima que el 
«pibe» sea algo feúcho, 
porque de sor tan lindo 
como nuestro Sandro...
• Y partiendo do la 

Pampa, se extiendo por 
toda la piel de nuestra

VAYA UN L. P., 
SEÑORES

POR fin, aprovechando 
tes rebajas, me voy 

a comprar el sombrero 
ése que, a veces, estoy 
necesitando para quitár
melo ante una gran obra 
musical. Una de tes ve
ces es ésta. Ante el nue
vo L. P., el quinto, de 
Emerson, Lake 6 Palmer, 
«Brian, salad, surgery».

SI

PJ
TAMPOCO, 
LA MARIFE >J
OSU! ¡Vaya una faena!

Se conose que en «i 
la Televisión aún no te- 
nían bastante con cam- 
biarnos a te simpar Maru- 
ja Garrido por ese negro a « 
feote del «Samidavi», ni 
con el cambiaso en la
llegada del Aguilé, que, 
ensima, er jueve nos qui- r< 
tan a la Marifé. Pero nA 
hazta dónde van a lle-
gar estos muchac h o s. 
Trastornaíco me tié.

DONNA, AL 
M. I. D. E. M.

ACABO de recibir te 
noticia de que Donna

CABO de recibir Pi
Higthower representará a 
España en el M.I.D.E.M., 
en cuya gala del 23 de 
este mes, que será re
transmitida por Eurovi
sión interpretará su gran 
éxito (en Francia), «Este 
mundo es un conflicto», 
y las canciones de su 
nuevo «single». Nos ale
gramos, y que sea en
horabuena.

J. A.

PUEBLO-SABADO
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lo 
su

BOTCHER

DE I
de la República Democrática Alemana, ha conseguido, por 
cuarta vez, el Oscar a la popularidad y a la brillantez como 
domadora de animales salvajes.

DOMADORA
3 del signo Géminis, germana de nacimiento, diminuta, 
tiene una sonrisa amplia, pelo ondulado y un valor 
a prueba de James Bond, solamente que esta mujer 

demuestra entre rejas. Desde su niñez hasta hoy, toda 
vida ha estádo dedicada al mundo de los animales, con 

algún que otro accidente, Ursula Botcher, del circo estatal

TIENE TREINTA 
AÑOS Y DESDE 
LOS OCHO DOMA 
ANIMALES

—Ursula, ¿cuándo empezaron sus rela
ciones con el mundo animal?

—A los ocho años ya tuve mi primera 
experiencia como domadora de canarios, 
de gatos y de ratones. Fue para mí algo 
que nunca olvidaré, pues después de unos 
meses ensayando con estos dóciles ani
males vi que mi trabajo iba adelantando. 
Así surgió en mí la idea de domar. Nun-
ca creí, sin embargo, que llegaría 
terme en una jaula con animales

a me- 
salva-

jes y tan dispares entre sí; he tenido a 
siete leones, cuatro leopardos, cinco ti- 
gres y, últimamente, a los osos, que pa
ra decirte la verdad son amigos con re
secas. Sí, con muchas reservas. Tengo 
más heridas en los cuatro años que llevo 
con los osos que con todos los anteriores 
animales, que, por cierto, han sido mu
chos.

—¿Qué alimentación necesitan los osos 
diariamente?

—Unos diez kflos de carme, pan duro, 
ensalada, dos litros de leche y azucari- 

. y ^^ pista que nollos; éstos sin tope.
falten, pues, de lo 
poner muy irritados 
garte un susto.

—Entre los seres

contrario, se suelen 
y dispuestos a pe-

humanos existe el
problema racial; ¿existe ese problema en
tre los osos?

—Sin lugar a dudas; en la jaula no he 
intentado nunca juntar blancos y negros.

MIL RAZAS 
HAMBRIENTAS 

FORMAN

es 
ra 
de 
de

A oración por pasiva. Es 
ésta una historia del re
vés, pues que si el perro 

de nacencia cazador, abo
se ha convertido en pieza 
caza, allá por las laderas 
Huesca, donde se le pérsi

gue y acosa hasta darle muer
te.

Veamos:
—La historia de los perros 

salvajes, en España, no es de 
ahora. Cuando marcharon los 
alemanes, al término de nues
tra guerra, dejaron también 
abandonados en estos montes 
muchos perros pastores. Su 
necesidad de subsistir les con
virtió en perros temibles, 
más peligrosos que lobos. Pe
ro aquel problema parecía ya 
resuelto...

Y, sin embargo...
Apenas hace unos días, en 

Yéqueda, a un tiro de piedra 
de la capital oscense, una 
manada de perros salvajes dio 
muerte a más de un cente
nar de reses lanares.

—Fue como una operación 
militar. Atacaron el rebaño. 
No mataron tantas como se 
ha dicho, pero el número de 
reses muertas es exacto. El 
miedo, porque eran perros co
mo lobos, apretó al ganado, 
y muchos de los animales

En un solo día so mataron veintinno

En la provincia de Huesca hon 
aumentado alarmantemente

sos e, igual que han atacado 
2 un rebaño de ovejas, tal vez 
un dia descuarticen a un ni
ño que se encuentre solo.

Los forestales de Adena ha
cen vigilancia en tomo ai 
basurero. Matan al perro por
que hay que matarlo. Con to
do el dolor de su corazón.

murieron, o 
moteados por

asñxiados, o pi- 
sus congéneres.

mostrando aún una terrible 
dentaUada en el pescuezo. 
Era la rebelión de los perros. 
Poco a poco, se habían hecho 
manada otra vez, pero en es
te caso no se trataba de no
bles pastores alemanes, sino 
de perros callejeros, hechos 
de mil razas hambrientas.

—Cerca de Fornillos, a unos 
seis kilómetros de Huesca, es
tán los basureros de la ciu
dad. El terreno es bueno para 
cavar madrigueras. Y es ahí, 
para rebuscar desperdicios 
entre las basuras, donde se 
han hecho fuertes y salvajes 
más de un centenar de perros.

CAZADORES
DE PERROS

GITANOS Y BASURAS

Están ahí las ovejas y los
corderos, algunos de ellos

Son éstas las estribaciones 
de la Sierra de Guara, donde 
el frío pela las manos. Arden 
las basuras y los perros ace-

chan desde lejos. Se han or
ganizado ya dos batidas, y en 
la primera de ellas cayeron 
más de veinte perros. Camino 
de Fornillos me encuentro un 
gitano en carro que lleva tras 
de él a cinco perros.

—¿Todos suyos?
—No. Solamente la perra. 

Lo que ocurre es que está en 
celo, y estos otros han venido 
del campo.

Son perros salvajes, olfatea- 
dores del celo, que han veni
do a rondar a la moza-perra. 
Entonces, los perros de la 
manada —se calcula que aún 
pasa de un centenar los que 
rondan los aledaños de Hues
ca— se enternecen y se arries
gan, pese a que ya saben que 
su gran enemigo —no su 
gran amigo, como se cuenta 
en las fábulas— es el hombre.

—Pero es preciso matarlos. 
Se han hecho perros peligro-

CUNDE EL MIEDO

No es el primer caso ya el 
del centenar y pico de ovejas 
y corderos muertos. Cuando 
los perros pasan hambre, en
tonces lo atacan todo, sin 
encomendarse ni a Dios ni al 
diablo. Lo hacen en batallón 
de improviso, como si tuvie
ran un gran jefe y un per
fecto esquema táctico. Inclu
so, en ocasiones, han invadi
do la carretera y acorralado 
automóviles. Y he ahí que 
viene el miedo.

pero d problema existiría, porque los 
osos son muy meticulosos en esto de la 
limpieza y es necesario diariamente me- 
terles un par de duchas a presión pata 
que se vean blancos entre ellos y limpios 
a lavez.

—¿Qué años tienen los osos?
—De siete a diez.
—¿Hasta qué años pueden seguir ac

tuando?
—Tienen un tope máximo de catorce a 

quince años; existe una gran diferencia 
con mis antiguos leones, los cuales pue
den actuar hasta los veintidós-

—¿Por qué se decidió por osos pitares 
de tres metros de altura?

—Porque son voluminosos, espectacu
lares y están a punto de extinción, Le 
voy a contar un caso curioso sobre estos 
osos: en Rusia, su país natal, llevamos 
dos años y medio queriendo conseguir 
dos recién nacidos y las cartas de con
testación a nuestra solicitud son siempre 
las mismas. No tienen, y nos piden, por 
favor, que no les escribamos más.

—¿Cuál es el valor en la actualidad de 
uno de sus osos?

—Podría superar, aproximadamente, 
las trescientas mil pesetas.

-—Ursula, cuando usted no trabaja, 
¿cómo transcurre el día con los osos fue
ra de la pista?

—Mi vida está dedicada por entero al 
mundo animal, como ya le dije antes, y 
cuando no tenemos actuaciones yo tengo 
que coger a mis osos y, en los cuarteles 
que en distintas partes de Europa tienen 
los circos, hago mis ensayos como si de 
una función se tratase. Dejar dos días en 
blanco sería fatal para mí, pues los osos 
se vuelven perezosos y ásperos y tengo 
que llegar a emplear con bastante rigider 
la voz y la barra.

—¿Ha sentido usted alguna vez miedo 
dentro de la jaula?

—Sí, en Dochester, mi residencia, y ® 
la vez lugar de nacimiento, durante una 
de mis actuaciones un oso se me abalan
zó y me dió un cabezazo en el vientre y 
automáticamente, como es de suponer 
me quedé tirada en el suelo y expuesta s 
lo peor; la serenidad del público y mi W' 
pida incorporación evitó que este oso me 
matara, pues si aguanto unos segundos

el oso, coinéy la gente hubiese gritado, 
animal gozoso y carnívoro, me 
hecho lo mismo un par de veces más yi 
luego, me hubiera clavado

me hubiera

sus zarpas- 
te matan 1®porque así son los osos; si _ ___  

hacen por etapas, no de una vez, no c« 
mo un tigre o un león, que acaban conti'

PUEBLO-SABADO

Alfonso MARTINEZ 
GARRIDO 

(Enviado especial)

go de un zarpazo.
Ha llegado la hora de la comida; la d*' 

minuta y encantadora Ursula me pide 
toda clase de disculpas para marcharse ^ 
la primera jaula, de las cinco instaladas 
en el recinto del Palacio de Deportes, Ï 
proporcionar a sus amigos los osos su ali' 
mentó habitual, ella debe estar presect? 
para que los osos la miren con regocija 
mientras que los cuidadores les echan la 
carne en sus respectivas vasijas.

Alvaro L^IS 
Fotos RUBI®
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ELECTROCA. 
RRETERAS

FRANCIA: LAS 
COMPROMETIDAS 
EXPORTACIONES

ESPAÑA: SUBEN LOS 
COCHES USADOS

—Escucha cómo tose; es como si tuviera la gripe.
(«France Dimanche».)

DR BOOM
D. B. Platero, de Madrid, nos escribe en los > 

siguientes términos: «Al Consultorio del Motor, 
Diario PUEBLO, Muy señores míos: Me parece ? 
magnífica la idea de publicar un consultorio 5 
automovilístico. Soy lector asiduo de ese dia- s 
río y les felicito muy sinceramente. No quiero < 
molestarles con preguntas de interés puramen- ? 
te particular. En todo caso, lo que me parece s 
un tema de interés general es el relativo a los ? 
coches eléctricos, pues somos muchos los que > 
quisiéramos no depender de la gasolina. Co- s 
nocer las perspectivas de fabricación en Espa- ¿ 
ña es lo que nos gustaría. ¿Habremos de es- S 
perar a lo que se haga en el extranjero? ¿Con- s 
tamos con talleres que ofrezcan garantías? ? 
Quedo suyo affmo., B. Platero.» ?

A pesar de lo mucho que se ha hablado s 
últimamente sobre un posible automóvil eléc- ¿ 
trico, nada se ha dicho sobre trabajos de m- > 
vestigación realizados en España. Piense que s 
nosotros todavía no somos independientes ni ? 
en lo que al automóvil convencional se refiere. ? 
Es todavía prematuro hablar de investigaciones s 
o proyectos serios a nivel nacional. <

Son todavía muchos los inconvenientes que ? 
presenta un posible coche movido por electri- s 
Cidad autónoma, aunque los primeros mode- ¿ 
los se remontan a 1893. A principios de siglo, $ 
también circularon algunos, causando auténtica s 
sensación. Pero de ahí no hemos pasado, de í 
la sensación. Las noticias de que están a pun- 5 
to de ser puestos en servicio los llamados < 
Enfield 8.000, en Inglaterra, no deja de ser un < 
«adelanto» muy caro en los proyectos en mar- j 
cha (unas 200.000 pesetas unidad). Mientras no ’ 
se resuelva el problema de las baterías, todo « 
lo que se diga pertenece al género «futuris- ¡ 
mo». Para corroborar este juicio conviene saber ; 
que en Nottingham fueron puestos a prueba < 
dos autobuses, y el encargado de los trans- 1 
portes urbanos comentó* «Cuando llega a una 
cuesta, casi hay que bajarse y empujar.»

Un viaje a 60 kilómetros por hora, y tenien
do que recargar las baterías durante hora y 
media cada 105 kilómetros, no es una «ten
tación» para quienes usamos y tendremos que 
usar durante mucho tiempo el combustible 
llamado gasolina.

Se habla de acumuladores de plata o de 
platino para sustituir a los de plomo (inviables 
por su peso), de aire-cinc, de sodio-azufre, de 
hidruros, litio-cloro, litio-azufre... Proyectos 
prematuros todavía. Se experimenta en Japón, 
en Inglaterra, en Alemania, en U.S.A., en la 
U.R.S.S.. en Francia. En U.RSS han hablado 
incluso de un coche híbrido gasolina-electri
cidad

Nada decisivo. Unicamente son efectivos de 
verdad los carretillos que funcionan durante 
tantos años para transportar mercancías en 
las estaciones ferroviarias.

Lo que no cabe la menor duda es que la ac
tual crisis energética acelerará las investiga
ciones en marcha sobre vehículos que puedan 
sustituir en un momento dado a los conven
cionales. En este aspecto, parece que la ener
gía atómica lleva las de ganar. ¿Qué se hace 
en España? Esperemos que los niveles con ga
rantía científica y capacidad económica (esta 
es la dificultad mayor) no se abandonen por 
completo. El momento actual constituye lla
mada seria de atención, aunque tengamos que 
seguir reportando gasolina durante muchos 
años. Y que podamos hacerlo...

Don José López Peña, de Linares de Riofrio 
(Salamanca), nos escribe en los siguientes tér
minos:

«Muy señores míos: Estoy suscrito al diano 
PUEBLO desde hace años, sigo con bastante 
interés la página del motor y creo que, no hace 
mucho, hablando de la gasolina súper y normal, 
decía que el 600, 850 normal y Citroen podían 
circular con gasolina normal. Yo tengo un 
850-D, que no es el especial. Lo compré el 7-8-73 
(antes tenía el 600) En la Seat me dijeron que 
le echara súper y súper le estoy suministrando. 
Les ruego me contesten; ¿puede circular con 
gasolina normal?

En espera de ser contestado, les adelanto las 
gracias.

Quedo suyo attmo. s. s., José López.»
RESPUESTA: En la Seat no le engañaron a 

usted. El 850-D, por las características de su 
motor, requiere gasolina súper para un buen 
funcionamiento. Si le ha venido echando súper 
de 96 octanos ha hecho muy bien. No conviene 
echarle normal, ni tampoco de un octanaje su
perior a la de 96. El ahorro que podría obtener 
repercutiría en la duración del motor. Podría
mos extendemos en consideraciones técnicas, 
pero lo que le interesa a usted, junto al enorme 
número de usuarios de 850 en toda España, es 
la respuesta escueta: debe suministrar a su 
automóvil gasolina súper de 96 octanos.

ES El BOOM DEE DESARROEEO
LAS campañas contra el auto

móvil han arreciado en va
rios países con motivo de las 

restricciones de gasolina. El cli
ma se presenta propicio para 
quienes desean limitar todo lo 
posible la utilización de un me
dio indispensable de transporte. 
Desean aprovechar incluso la ne
cesidad de ahorrar energía para 
que las limitaciones transitorias 
puedan convertirse eventual
mente en permanentes. Su le
ma parece ser: «¡Qu se fastidien 
los automovilistas!»

Tenemos que convencemos de 
que en todos los lugares y para 
todo existen filias y fobias. El 
esquema, hasta aqui, no falla. 
Cuando fallará es en el caso de 
que los ataques contra el auto
móvil puedan triunfar de una 
manera suicida. Barajando ci
fras absolutas de muertos y pre
dicciones de grandes peligros 
ecológicos podemos encontrar
nos un dia millones de personas 
sin trabajo, con calles desiertas 
y negocios arruinados, con sec
tores enteros de la economía de 
los países en quiebra total.

¿Hemos meditado bien lo que 
significa el automóvil como me
dio multiplicador de riqueza? 
Habría que hacer un balance se
rio acerca de las ventajas que 
supone el coche para el hombre 
y su carácter de medio insusti
tuible para la civilización mo
derna. El mismísimo «Housing», 
de que hablaba Keynes, tan ex
tendido en España como elemen
to de progreso de todos los ór
denes, se vería afectado mortal- 
mente. Tendríamos que cons
truir nuestra propia chabola al-

rededor de las oficinas, en los 
lugares que antes servían de 
aparcamiento. ¿Cómo será posi
ble acudir al trabajo sin automó
vil o sin fluidez de tráfico en 
ciudades y carreteras? ¿Cómo 
podremos descansar los días fes
tivos respirando aire puro? ¿Pa
ra qué servirán los chalés ad
quiridos a 60 o a 100 kilómetros 
de la ciudad? ¿Con qué sustitui
remos las divisas aportadas por 
el turismo (la mayor parte se 
realiza en automóvil)? ¿Cuál se 
ría el colapso de los medios co
lectivos al verse invadidos por 
una muchedumbre que no po
drían absorber de ninguna ma
nera? ¿En dónde se colocarían 
los miles de personas que traba
jan en la industria del automóvil 
y en las auxiliares del mismo? 
¿En dónde encontrarían coloca
ción los productores repatriados 
voluntaria u obligatoriamente?

El rosario de preguntas sería 
interminable. Vale más hacer 
una llamada global que movilice 
el sentido común de quienes 
consideran posible volver a un 
mundo sin automóviles, sin ve
locidad y sin el desarrollo que 
supone en todos los órdenes la 
fluidez de transporte a que he
mos llegado. Incluso con pocas y 
malas carreteras, con ferrocarri
les todavía no evolucionados, con 
esperas interminables en los ae
ropuertos, con molestias de todo 
tipo en los transportes urbanos, 
vemos que la saturación es evi
dente. Lo lógico sería fomentar 
en vez de hacer planes Umita- 
torios e idear prohibiciones. 
¿Puede absorber la industria na
cional el paro producido por un

posible «crack» del sector auto
movilístico? ¿Pueden los autobu
ses urbanos garantizar el trans
porte de los miles de personas 
que utilizan el automóvil priva
do? ¿Son capaces los trenes y 
aviones de absorber el enorme 
tráfico actual por carretera si 
éste se reduce por medios lega
les y dificultades de orden prác
tico o económico?

La respuesta está clara. Pero 
es que, además, millones de ciu
dadanos, yo, usted, el otro y el 
de más allá, deseamos utilizar 
el automóvil para nuestros via
jes, salir de casa a la hora que 
nos plazca o lo permitan nues
tros trabajos y llegar a la puerta 
de nuestro chalé o al hotel X 
usando de nuestra libérrima ca
pacidad de hombres del siglo XX. 
El progreso nos ha proporciona
do la gran ventaja de no depen
der de los demás para fijar nues
tros horarios, de no hacer colas 
para obtener billetes con días o 
meses de anticipación, de no so
portar suciedades, retrasos, aglo
meraciones ante la puerta uno 
o la dos, etc. En una palabra, el 
progreso nos hace libres y no 
queremos que nadie pretenda 
interrumpirlo en beneficio de 
ideas medievales y con pretextos 
capaces de ser refutados por 
cualquier niño de pecho «aven- 
tajadillo» de la era atómica. El 
«boom» del automóvil es el 
«boom» del desarrollo, el hecho 
está archicomprobado. Si Espa
ña desea seguir por el camino 
de progreso emprendido, necesi
tamos los españoles seguir pro
duciendo, vendiendo, comprando 
y exportando coches.

HtTAVOXi

Un miembro de la Cá
mara de los Lores británi
ca, lord King’s Norton, ha 
expuesto su brillante idea 
para arreglar el mundo 
(del motor): la carretera 
eléctrica. Al construir una 
autopista, se colocarían ba
jo el asfalto cables eléctri
cos; luego, sólo sería nece
sario mi instrumento bajo 
los vehículos de motor pa
ra establecer una corriente. 
El motor de inducción li
neal, así lo Uama su inven
tor, independizaría algunas 
carreteras del petróleo. Los 
automóviles usarían el mo
tor de gasolina sólo en ru
tas que no tuviesen insta
lado el «electroing e n i o», 
puesto que no es fácil de 
aplicar el sistema a todas 
las carreteras, ni siquiera 
a la mayor parte. Las elec- 
trocarreteras podrían en
trar en funciona miento 
—caso de que alguien se 
anime a poner en práctica 
la idea— a principios del 
próximo siglo. Esto es pen
sar con anticipación...

DIAL

Al parecer, el mercado 
español de coches usados 
está experimentando un in
cremento en los precios, 
superior ai de coches nue
vos, aunque todavía no re
sulta fácil ofrecer cifras 
concretas. En cualquier ca
so, no deia de ser un con
suelo saber que, si hemos 
de pagar más por un coche 
nuevo, al menos también 
se nos revalorizará el 
usado.

ceses, ya que si bien en 
el mercado interior con
tinúa con cierta normali
dad, las ventas a los países 
más afectados por la crisis 
energética (P a 1 s e s Baios, 
Alemania...) se están re- 
sintiendo notablemente. De 
ahi los «cierres navideños» 
en las factorías. Cabe pre
guntarse, por aquello de 
«las barbas del vecino», si 
los problemas en Renault. 
Citroën y Chrysler, de 
Francia no tendrán reper
cusiones desagradables en 
sus filiales españolas... Es
peremos que nuestro mer
cado ayude a superar con 
facilidad este bache.

Casi la mitad de los ve
hículos fabricados en Fran
cia van a parar a los mer
cados extranieros. Para 
Chrysler-Francia, la pro
porción es del 62,8 por 100, 
y para Regie Renault, del 
53,7 por 100, de acuerdo 
con los últimos datos dis
ponibles. Aquí empiezan 
los problem as para los 
grandes constructores fran-

OTRO MOTOR 
DE AGUA

El profesor Eric Cottell, 
titular de una cátedra de

física mecánica en la Uni
versidad de Adelphi, ha 
presentado un aparato que 
permite utilizar cierto car
burante formado por una 
mezcla de agua y de fuel o 
de gasolina, gracias a) uso 
de ultrasonidos. El inventor 
del sistema afirma haberlo 
adaptado a un automóvil, 
habiendo obtenido un aho
rro de combustible del 30 
por 100. La mezcla consiste 
en tres cuartas partes de 
gasolina y una cuarta par
te de agua. El profesor 
Cottell presenta su sistema 
como una alternativa para 
llegar a la solución de la 
crisis de energia. Pese a 
ello, los críticos señalan 
que, en realidad, no se tra
ta sino de una alternativa 
de la ya conocida inyec
ción de agua, que autoriza 
el funcionamiento de mo
tores muy comprimidos con 
carburantes secundarios.

PUEBLO-SABADO
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MARI
CARMEN, 
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AÑOS

Q
OBWBA Mori Carmen: En Barrax, 

que es el pueblo de tu podre, 
todos estón orgullosos de ti.

El que seos nada menos que la ahi
jada del presidente, don Carlos Arios 
Navarro, rodea a tu imagen dulce de 
una nueva popularidad. Tu historia 
es bonita. Yo digo que eres una niña 
con suerte. Por lo menos eso se pue
de leer en la alegría que irradian 
tus ojos, inmensamente azules, y tus 
gestos continuos de ingenuidad. Me 
has contodo de prisa, sin darme 
tiempo a preguntar, que te llamos 
Mori Carmen García Fernández, que 
tienes cinco años, que tu padrino es 
muy bueno y que fuiste la niña tres 
millones de Madrid. Luego, de un 
salto, has desoparecido, sin darme 
otro vez tiempo para nado, y como 
un royo has aparecido con un perri
to peluche, un dálmoto precioso, con 
sus orejetas que mueves a tu antojo, 
y que es el regalo de estos Navida
des de tu padrino.

FUE LA NIÑA‘“TRES
MILLONES” DE. MADRID

iOiWlIi

Vi

ÉJfi

DON Agustín García y 
doña Carmen Fernán
dez, hace cinco años, 

tuvieron su primer hijo, 
Mari Carmen, que la suer
te y el destino quisieron 
que fuera la madrileña 
tres millones. Era alcalde 
de Madrid don Carlos 
Arias Navarro, y fue el 
padrino del bautizo. Agus
tín García trabaja de chó
fer en el Ayuntamiento.

—Mari Carmen, cuénta
me cosas de tu padrino...

—Le conozco mucho, 
porque le he visto muchas 
veces; pero ¿sabes una co
sa?, ya hace mucho tiem
po que no le veo. Desde el 
año pasado. ¿Te gusta el 
perro que me han echado 
los Reyes en su casa para 
mí? A mí me gusta mu
cho. Es un dálmata.

—¿Sabes que tu padrino 
es un señor importante?

—Sí, y lo voy a decir en 
mi colegio. Yo antes le iba 
a ver al Ayuntamiento.

Los padres de Mari Car
men intervienen. Son per
sonas sencillas y agrada
bles orgullosos de su hija. 
Intervienen en la conver
sación.

—Don Carlos es muy 
agradable y simpático, un 
hombre muy atento. Con 
nosotros siempre ha sido 
estupendo. Esa fama de 

pe, juguetea con el dálma
ta, saca una flamante car
tera, regalo de los Reyes, 
y me enseña sus lápices, 
mientras me cuenta:

—Estudio mucho. Soy la 
segunda de mi clase. Lo 
que más me gusta es es
cribir. ¡Ah! Y tengo mu
chas amiguitas. Los Reyes 
me han echado muchas 
cosas: un teléfono, este 
estuche de pinturas, un 
dominó, un rompecabezas, 
la cartera, cuentos...

—¿Te gustan los cuen
tos?

—Mucho.
—¿Quién te gustaría ser 

de tus cuentos?
—La Bella Durmiente 

me gusta más que ningu
na. Más que el cuento de 
la Cenicienta. Oye, mi 
madrina es la niña dos 
millones, y me ha regala
do una sortija.

—¿Qué es lo que más te 
gusta hacer?

—Jugar.
—¿Y qué te gustaría ser 

cuando llegues a mayor?
—Vendedora de muñe

cas...
Habla la madre de Mari 

Carmen:
—Es un buen padrino, 

de verdad, y nos ha cau
sado una inmensa alegría 
saber que es un hombre 
tan importante. Deseamos 
que como hombre de Es- 

ojos azules, profundos. Es 
como una muñeca movida 
por las pilas de la espon
taneidad. No sabe cómo 
ponerse para las fotos y 
su cara se vuelve seria 
María del Carmen es una 
niña llena de vida, nor
mal, con aires de ser lo 
que se dice una niña lista

—Es muy traviesa—dice 
su padre—. Hace travesu
ras durante todo el día. 
Eso sí, le gusta mucho ir 
al colegio.

—Nuestra ilusión—dice 
la madre de Mari Car 
men—es que estudie una 
carrera que a ella le guste

—A mí lo que me gusta 
es el circo, los payasos, 
porque me hacen mucha 
gracia, y me gusta ir al 
cine... Y también colec
ciono cromos; tengo mu
chos. ¿Te los enseño?

Se va haciendo la ho
ra de marcharse. Mari 
Carmen coloca en su ros
tro de niña im gesto sal
picado de malicia e inge 
nuidad mientras corretea 
por la habitación abra
zando a su dálmata.

—Mari Carmen, ¿quie
res contarme algo más?

—Sí. Le mando un beso 
a mi padrino. Tengo ga
nas de verle. A mí me 
gustaba mucho su despa
cho. ¿Se lo vas a decir?

mant/o un tieso a mi

mo, tengo ganas de vérle.
'aba mucho su despacho

La interrogante de sus 
ojos azules se mezcla con 
la sonrisa coquetuela. Lo 
tengo apuntado: Mari 
Carmen le manda al pre
sidente del nuevo Gobier
no un beso, y también el 
deseo de verle. Misión 
cumplida a través de es
tas líneas. Luego, de otro 
salto desaparece muy ri
sueña, diciéndome que se 
va a ver los dibujos ani
mados. Y como en un 
cuento: colorín colorado...

aerio que tiene será en su 
trabajo. Con nosotros 
siempre ha sido simpático.

—Te cuento cosas de 
mi colegio? —dice Mari 
Carmen.

tado sea tan bueno como 
alcalde. Todo eí mundo le 
quería mucho en el Ayun
tamiento.

Mari Carmen habla con 
espontaneidad, tiene des. 
parpajo. Le bailotean sus

Julia NAVARRO
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